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Mi nombre es Scott Harmon. Tengo doce. Lo suficientemente mayor como para no tener miedo 
a los cementerios. O casas viejas y espeluznantes abandonadas. O crujidos chirriantes a altas 
horas de la noche. O aullidos o susurros o chillidos o sombras moviéndose frente a mí, o fuertes 
bocinas de autos o ráfagas de viento frío o... O... 

Probablemente lo entiendas. Ya tengo edad suficiente para no tener miedo de muchas 
cosas. Pero todavía lo soy. Quiero decir, muchas cosas hacen que mi corazón dé un vuelco. 
O hacerme ahogarme o empezar a saltar de mi piel. O hazme abrir la boca en un gañídoo 
uneyo unayuda! 

Claro, me digo a mí mismo que debo ser un hombre, ser más valiente. ¿Crees que 
no me despierto cada mañana y me digo: “Scott, viejo amigo, viejo cobarde, viejo 
fraidycat, hoy es el día en que no tendrás miedo de nada!”? 

Lo digo todas las mañanas. Luego retiro las mantas, bajo los pies al suelo y algo 
sucede. Tal vez me meto en un gran recipiente con agua helada que mi malvada 
hermana Rita puso al lado de la cama. Y empiezo el día con un grito fuerte y 
estridente. 

O tal vez Rita mete algún tipo de animal debajo de mis sábanas. O tal vez 
me deja una sorpresa aterradora, una criatura grande, fea y muerta, en el 
cajón de mis calcetines. 

Rita es mala. Tiene nueve años y es muy linda, con ojos negros grandes y 
redondos y hoyuelos cuando sonríe. ¿Qué la hace sonreír? Asustándome a mí, a su 
hermano mayor, y viéndome gritar como loco. 

Le encanta asustarme y es muy buena en eso. Mamá y papá piensan que es 
adorable. Creo que ella es un terror. Y quiero decirterroral estilo de una película de 


terror. Rita puede serespantoso. 


Incluso tiene una risa malvada y maníaca. Si lo escucharas, también te darías escalofríos. En 

serio. 

Y seamos realistas, Rita no es mi único problema. 

Tan pronto como salgo de casa, tengo a Mickey Klass y su hermano gemelo, Morty, 
en mi cara. Los hermanos Klass son como cavernícolas o neandertales. Quiero decir, 
hombres-mono, criaturas primitivas que ves en esos documentales científicos que te 
hacen ver en la escuela. 

Sólo tienen doce años, pero son muy peludos. Ambos tienen el pelo castaño, largo y 
fibroso, que les cae sobre sus rostros regordetes. Creo que podrían dejarse crecer la barba si 
quisieran. No es broma. Son grandes y anchos, construidos a ras del suelo, 
aproximadamente del mismo tamaño que esos autos Fiat que ves en la calle, tal vez un poco 
más grandes. 

¿Y adivina qué? Su principal misión en la vida es aterrorizar a un niño que conocemos 
y amamos llamado Scott Harmon. 

Cuando algunas personas descubren que eres el tipo de niño que le tiene miedo a 
las cosas, les encanta ponerte a prueba. Les encanta ir tras de ti. Les encanta hacerte 
retorcerte, gritar y correr. 

Enfrentarlo. Ellos sonsignificar. Los hermanos Klass son malos. Es como si 
vieran la palabra. víctimatatuado en mi frente. ¿Conoces esa palabra? 

Bueno, búscalo. Ayudará a explicar por qué Mickey y Morty 
decidieron que su nuevo pasatiempo me asustaría y me haría la vida 
imposible. 

Entonces puedes ver por qué estoy ansioso por cambiar toda mi personalidad. Tal vez 
salir de este cuerpo delgado y tembloroso de Scott Harmon y entrar en un cuerpo de X-Men 
poderoso y musculoso, sin miedo a nada, repleto de poderes mutantes para atacar a 
cualquiera que me desafíe. 

Me gusta mucho Wolverine. Y a veces me imagino como Thor. Es 
grande y silencioso. No encaja, pero no le importa. No acepta tonterías de 
nadie. 

Dulce. 

Si tan solo hubieracorajudoPastillas que podrías tomar. Me tragaba uno todas las mañanas, 


bajaba las escaleras y decía: "Está bien, Rita, haz lo peor que puedas". O tal vez 


de camino a la escuela: "Está bien, Mickey y Morty, ¡muéstrame lo que 
tienes!" 

¿Puedes ceerlo? 

Bueno, no hay pastillas valientes. Y las posibilidades de que en realidad sea un 
superhéroe de Marvel disfrazado no son muy buenas. 

Por eso tengo que decir: "¡Hurra por Amanda Gold!". Amanda es mi mejor 
amiga, mi amiga. Y ella es tan cobarde, débil y temerosa de las cosas como yo. 


No me lo estoy inventando. Preguntarle. Ella lo admitirá. 

Cuando un ratón saltó sobre su escritorio la semana pasada en la clase de la Sra. Mueller, 
Amanda gritó tan fuerte que activó todas las alarmas de incendio de la escuela. ¿Por qué las 
alarmas de incendio? No sé. Pero tienes que admitir que esos gritos son bastante 
impresionantes. 

Después de la escuela, le dije lo maravilloso que era eso. Quiero decir, los amigos tienen que 
defender a sus amigos, ¿verdad? 

Y ahora probablemente te estés preguntando por qué Amanda y yo estamos 
afuera en esta fría y gris tarde de octubre. Al otro lado de la calle del antiguo 
cementerio. Acurrucados, temblando, contemplando el agrietado y desvencijado 
porche delantero de la casa oscura y abandonada que todos dicen que está 
encantada. 

¿Por qué estamos aquí? Eso es lo que te estás preguntando, ¿no? Yo 


también. 


En realidad, sabía por qué estábamos aquí. Lo sabía pero realmente no lo creía. 
Este fue el primer paso. La primera parte de nuestro plan para hacernos más 
valientes. Halloween llegaría pronto. Tuvimos que endurecernos. Teníamos que 

estar preparados. 

Amanda y yo hablamos de ello durante días. Si nos volviéramos más duros y 
tuviéramos menos miedo, podríamos cambiar nuestras vidas. Y podríamos conseguir lo 
que toda persona tímida y asustada del mundo desea. Lo adivinaste. 

Venganza. 

Primero, quería vengarme de mi querida hermana pequeña, Rita. Esta 

mañana, Rita fue al baño antes de que me despertara, vació mi botella 
de enjuague bucal y la llenó con una especie de colorante rojo. 

Sé que sé. La mayoría de los niños no usan enjuague bucal por la mañana. Pero 
tengo algo con los gérmenes bucales. No me juzgues. 

Estaba medio despierto. Tomé un bocado de la sustancia y la agité alrededor 
de mi boca. Qué asco. Sabía raro. Me miré en el espejo. ¡Tenía DIENTES ROJOS! 
Encías rojas.Sangre por toda mi boca. ¡Sangre! 

¿Grité de pánico? Por supuesto. Tú también lo harías si pensaras que 
tu boca gotea sangre. 

Podía oír a Rita reír desde la cocina de abajo. Así que sí, el 

número uno en mi lista es la venganza contra Rita. 

Y, por supuesto, Amanda y yo estábamos ansiosos por vengarnos de Mickey y Morty. No sólo 
estábamos ansiosos, sino que estábamos desesperados por devolverles el dinero. 


¿Mencioné que su pasatiempo también es torturar a Amanda? 


Así que aquí estábamos, listos para demostrarnos unos a otros que podíamos cambiar. 
Podríamos convertirnos en personas valientes a tiempo para Halloween. 

Llevaba un gorro de lana calado hasta las orejas, mi parka de 
invierno y un suéter de lana debajo. Pero todavía estaba temblando. 
Amanda tenía las manos metidas en los bolsillos de su abrigo. Un largo 
pañuelo azul, que la rodeaba, le cubría la boca y la nariz. 

El aire estaba frío y las ráfagas de viento seguían empujándonos, como si nos dijeran que nos 
diésemos vuelta y nos volviéramos a casa. 

El cielo estaba casi tan oscuro como la noche. En el viejo cementerio detrás de nosotros, 
los árboles crujían y crujían con el viento. 

¿Mencioné que el cementerio está a solo una cuadra de donde vivimos Amanda y 
yo? ¿Y que Lucky Me tiene que pasar por allí todas las mañanas y todas las tardes para 
ir y volver de la escuela? 

Por supuesto, me aterrorizan los cementerios, y éste es particularmente 
aterrador. Las lápidas son viejas, en su mayoría desgastadas, agrietadas e 
inclinadas en todas direcciones. Me parece como si los muertos hubieran 
salido de debajo de la tierra, derribado sus lápidas mientras salían de sus 
tumbas. 

Esa es mi peor pesadilla. Bien ...unode ellos. Que pasaré por el 
cementerio y veré unas manos huesudas arañando el suelo, alguien 
golpeando la alfombra de hojas muertas del subsuelo. Un muerto... un 
zombi— levantándose de la tierra fría y dura. Y luego viene tambaleándose 
y ciegamente hacia mí. 

Esa es una mala pesadilla, ¿verdad? No te rías ni te rías. Si vivieras a una cuadra 
de un cementerio, es posible que también tengas esa pesadilla. 

Me subí el cuello del abrigo. “Amanda, ¿realmente estamos haciendo esto? ¿Esto 
realmente nos hará más valientes? ¿Estamos cometiendo un gran error? 

"Cállate", dijo. "Deja de hablar." 

ALEFO=- 

"Ya lo hemos decidido", dijo, cruzando las mangas de su abrigo frente a ella. 


"Pues cállate. Y vámonos”. 


Asenti. Ella tenía razón. Ella me conocía. Conocía el método Scott Harmon para no 
meterse en problemas. Simplemente habla de hacer algo para siempre, pero no lo 
hagas realmente. 

Pero como dije, estábamos desesperados. Teníamos que demostrar que podíamos 
ser valientes. Íbamos a la casa vieja y abandonada. Lo habíamos planeado y ahora lo 
estábamos haciendo. 

Amanda dio el primer paso hacia el porche y yo la seguí. Las escaleras estaban 


hechas de una especie de piedra gris, pero estaban agrietadas y desmoronadas. 


Hacía mucho, mucho tiempo que nadie vivía en esta vieja casa. Excepto tal vez los fantasmas. 
Todos decían que el lugar estaba embrujado. Todo el mundo decía que a altas horas de la noche 
salían de la casa extraños aullidos y gritos estridentes. 

No creo en fantasmas. Quiero decir, yo nodeseartreer en fantasmas. Así que 
esperaba no encontrarme con ninguno. 

Amanda y yo subimos los tres escalones de la entrada principal. La puerta principal estaba 
negra y la pintura se estaba desconchando. No vi un timbre. Quiero decir, no pensaba tocar el 
timbre. Simplemente no vi ninguno. La casa era tan antigua que tal vez los timbres no se 
inventaron entonces. 

“¿Trajiste tu teléfono?” —Preguntó Amanda. Su voz de repente sonó 
pequeña. ¿O simplemente fue amortiguado por el viento? 

Toqué el bolsillo de mis jeans. "Por supuesto", dije. "Lo tengo." 

Verá, el plan era colarse en la casa, explorar algunas habitaciones y tomar 
fotografías de nosotros parados allí. Las fotografías demostrarían a los demás que 
fuimos lo suficientemente valientes como para entrar. 

Amanda inclinó la cabeza hacia el pomo de la puerta. "Pruebe la puerta", dijo. 

“¿Por qué notú?” Yo dije. 

"Oh, vaya. Buen comienzo”, espetó. “Totalmente valiente, Scott. Estoy 

impresionado." 

"Si vas a ser sarcástico, podemos hacerlo en otro momento", le dije. Ella 

simplemente me miró con sus fríos ojos azules. Conocía esa mirada. Que 


significaba no te metas conmigo. 


Envolví mi mano alrededor de la perilla de latón picada. Lo giré en un sentido 
y luego en el otro. Intenté abrir la puerta. Luego intenté empujar. 

Y entonces oí el grito ronco, un grito profundo, furioso, 
bramido: 4/rse! ¡Vete de mi casa! 


"¿Eh?" El corazón se me subió a la garganta, se me doblaron las rodillas y casi me caigo 
del porche. 

Amanda y yo saltamos hacia atrás. Ambos nos alejamos de la 
puerta. Y vi a Mickey y Morty Klass sonriéndonos desde la acera. 

Mickey negó con la cabeza. "Scotty, realmente pensaste que era un 
fantasma, ¿no?" 

Él y su hermano soltaron risitas agudas y se golpearon los nudillos 

peludos. 

Sus cuerpos grandes y anchos bloqueaban la entrada. Llevaban abrigos peludos de 
color marrón que los hacían parecer osos pardos. La cara de Mickey estaba medio cubierta 
por una gorra con orejeras peludas de color marrón. Morty llevaba la gorra de béisbol roja y 
negra con una calavera en el frente que siempre usa. 

"Buen chiste, Mickey", dije. "Muy divertido." 

"Te diré lo que es gracioso", dijo Morty. “¡Tus caras!” Los dos 
volvieron a reír con su cruel risita. 

"¿Podemos ir ahora?" dijo Amanda. 

“Acabamos de llegar”, dijo Mickey, ajustándose las orejeras peludas. "No querrás 
herir nuestros sentimientos". Entrecerró sus ojos de cerdo hacia Amanda. “¿Qué estaban 
haciendo ustedes dos? ¿Intentando entrar en la casa? 

"Apuesto a que querían esconderse allí para poder besarse", dijo Morty. Hizo 
sonidos asquerosos de besos en el dorso de su mano. 

Ambos aullaron de risa. 

Amanda les frunció el ceño. “Solo estábamos mirando a nuestro alrededor”, dijo. 


"Explorador." 


"Tenemos que irnos", dije. “Nos vemos más tarde, chicos. Tengo que estar en casa para 
mi lección de origami”. 

Débil. Lo sé. Eso fue totalmente tonto. Pero mi cerebro simplemente no 
funciona bien cuando estos dos gigantes me pisan el cuello. 

“Podría hacer algo de origamitd”, dijo Mickey. "Doblarte hasta convertirte en un 

pajarito". 

"No, gracias", dije. “Mi cuerpo no se dobla. En realidad." 

Morty extendió la mano y tocó mi pecho con fuerza con dos dedos. "Apuesta 
nosotros Podría doblarte”, gruñó. “Conviértete en un lindo pajarito y podrás pio, 
pío, piocomo un canario”. 

"No, gracias. Soy alérgico a los pájaros”, dije. "Me salen grandes bultos 

rojos". 

Miré a mi alrededor, buscando una ruta de escape. Nos tenían atrapados en lo 
alto de la entrada. 

“Olvídate de todo eso”, dijo Mickey. “A Scott y Amanda les gusta explorar. Así que 
exploremos un poco”. 

"Sí", dijo Morty. “Tenemos un buen lugar para que explores. Vamos." No 

me gustó el sonido de esto. 

Nos agarraron y nos sacaron del porche. 

“Quítame las patas de encima. Vámonos”, dijo Amanda. "Vamos chicos. Hace frío 
aquí afuera. Déjanos ir." 

Nos empujaron al otro lado de la calle hasta el muro bajo de ladrillos que 
rodea el cementerio. Al otro lado del muro, el viento aullaba entre los árboles 
desnudos y hacía bailar grupos de hojas muertas sobre las lápidas. 

“Realmente tengo que llegar a casa", insistí. "Le prometí a mi hermana pequeña que le 
mostraría cómo funciona el velcro". 

Los hermanos Klass me ignoraron. Estaban gruñendo con entusiasmo. 
Realmente parecían osos bajos y anchos. 

Amanda de repente palideció. Ella cruzó los brazos con fuerza frente a 
ella. La vi temblar. "Estamos en problemas", susurró. 

"Menos mal que te gusta explorar", dijo Mickey, incapaz de evitar que una sonrisa malvada 


se extendiera por su rostro. “Desde que ustedes dos afortunados se acaban de unir 


el Club de Atrevimiento”. 
Tragué. “¿Club de atrevimiento? Quéeso?” Mi voz se quebró. La sonrisa de Mickey no 
se desvaneció. "Te desafiamos a hacer cosas y tú las haces". Amanda se abrazó a sí 
misma. “¿Qué pasa si no queremos unirnos?” 
Los dos Hulks se echaron a reír. “¡Ya sois miembros vitalicios!” exclamó 
Mickey. Me dio una palmada muy fuerte en la espalda. "Felicidades, amigo". 


"¿Estás listo para tu primer desafío?" -Preguntó Morty. no fue una pregunta 
- era una amenaza. 

"No yo dije. 

“¿Q-qué tenemos que hacer?” Amanda tartamudeó. La sonrisa de Mickey 

finalmente se desvaneció. Sacudió la cabeza. Nos miró fijamente a Amanda 


y a mí. "No te va a gustar", dijo en voz baja. 


Un autobús urbano azul y blanco pasó ruidosamente. Vi a un niño con una gorra roja 
mirándonos desde una ventana trasera. Si esto fuera una película, agarraría la mano de 
Amanda y cruzaríamos la calle corriendo. Perseguiríamos el autobús y saltaríamos 
dentro. Y observa a los hermanos Klass en la acera, rascándose la cabeza. 

Pero esto no era una película. Vi el autobús doblar la esquina y 

desaparecer. 

"Aquí está tu primer desafío", dijo Mickey Klass. “Es fácil. Demasiado 

fácil." 

"Bueno, tal vez volvamos cuando tengas uno más difícil", dije. Comencé a pasar 
junto a ellos, pero Morty agarró la parte delantera de mi abrigo y me empujó hacia 
atrás. 

“Te retamos a que cruces esa puerta”, dijo Mickey, señalando. "Y sigue el 
camino a través del cementerio hasta el otro lado". 

"Tranquilo", dijo Morty, limpiándose la nariz que moqueaba con el dorso de la 

mano. Amanda y yo miramos la puerta de hierro oxidada que daba al cementerio. 
Me preguntaba si los hermanos Klass sabían que caminar por el cementerio era nuestro 
mayor temor. 

Teníamos que pasar por el cementerio dos veces al día, de ida y vuelta a la escuela. 
siempre caminamosalrededorél. Muchos niños tomaron un atajo a través de las tumbas 
hacia el otro lado. Esos fueron los niños que hicieronnoTener malas pesadillas sobre 
caminar en el cementerio. Esos niños no nos incluían a Amanda ni a mí. 

Amanda y yo nos miramos. Me estremecí. No fue por el frío. Fue 
por miedo. 


"Yo... no creo que pueda hacerlo", les dije a los hermanos Klass. “No traje los 
zapatos adecuados. Mi mamá me matará si ensucio estos zapatos”. 

Morty levantó su gran bota y pisoteó tan fuerte como pudo la punta de mi 
zapato. Cuando se quitó la bota, dejó una gran mancha de barro en mi zapato. 

"Morty y yo te vigilaremos todo el camino", dijo Mickey. "Queremos ver 
si una persona muerta sale del subsuelo, te agarra por las piernas y trata 
de tirarte hacia abajo". 

Otra de mis pesadillas más aterradoras.¿Cómo lo supo? Fue el turno de 

Amanda de temblar. “Si una persona muerta intenta arrastrarnos a una 
tumba”, dijo, “¿vendrán ustedes dos a rescatarnos?” 

"De ninguna manera”, dijo Morty. "Simplemente 

nos reiremos". "Sí, será divertido", coincidió Mickey. 

"Ja, ja", dije. 

Morty me dio un empujón hacia la puerta. "Deja de estancarte. Te desafiamos a 
caminar por el cementerio. Entonces ..." 

"¿Quizás podría hacerlo mañana?" Yo dije. "No me siento bien molestando a los 
muertos un fin de semana". 

Mickey y Morty me miraron con los ojos entrecerrados. Ahora ambos respiraban con 
dificultad y respiraban con dificultad. Así se notaba que estaban enojados. 

"El domingo es cuando salen los zombies", dijo Morty. "Quieres 
ver zombis, ¿no?" 

"Vete", murmuró su hermano. 

Vi los hombros de Amanda caer. Ella sabía que no teníamos otra opción. Tuvimos que 


caminar por este lugar aterrador que habíamos estado evitando durante meses y meses. 


"Caminaremos rápido", le susurré. "Todo irá bien." 

Los hermanos Klass nos empujaron a lo largo del muro bajo hasta la puerta de 
hierro. Mickey agarró el extremo de la puerta y la sacudió con fuerza. Traqueteó y 
crujió, y se abrió lo suficiente para que Amanda y yo pudiéramos pasar. 

"Buena suerte", dijo Mickey. Sentí sus grandes manos en mi espalda mientras 


me daba un fuerte empujón y caí tropezando hacia el cementerio. 


Podía escuchar a los hermanos Klass reírse al otro lado de la puerta. Amanda 
sacudió las hojas muertas de la parte delantera de mi abrigo. "Podemos hacer esto", 
susurró. “Seguiremos el camino. Nada pasará." 

“P-pero ¿dónde está el camino?” Tartamudeé. Miré a mi alrededor. Las lápidas 
blancas se elevaban a través de la alfombra de hojas como cientos de dientes. 

“Supongo que el camino está cubierto de hojas”, dijo Amanda. "Simplemente 
subamos esa colina y alejémonos de los hermanos Klass". 

La alfombra de hojas muertas crujió y crujió bajo nuestros zapatos cuando 
bajamos la cabeza hacia el viento y comenzamos a subir la colina baja e inclinada. 
Había lápidas a ambos lados de nosotros. 

Intenté mantener la vista al frente. Caminamos uno al lado del otro. Ninguno 
de nosotros quería ser el líder. 

Un gemido bajo me hizo detenerme. Agarré la manga de Amanda. "¿Qué fue 

eso?" 

Ella me miró entrecerrando los ojos. "Lo que eraqué?" 

“¿No escuchaste ese gemido? ¿Algo así como un largo gemido? ¿Como un 
gemido humano? ¿No lo escuchaste? 

Ella sacudió su cabeza. "Sigue caminando, Scott". 

Llegamos a la cima de la colina. Frente a nosotros había una lápida alta y oscura. 
La parte superior estaba rota y la piedra partida. Y las palabras que habían sido 
escritas habían sido borradas por el tiempo. Era sólo una piedra negra y lisa. 

"Nosotros... estamos parados encima de alguien", murmuré. "Cada paso que damos, 
nos paramos encima de los cuerpos de las personas". 


"No pienses en eso", lo regañó Amanda. 


“¿No lo pienses? Ya lo estoy pensando”, dije. “¿En qué más puedo 

pensar?” 

Jadeé cuando escuché el gemido de nuevo, un gemido profundo y gutural. Agarré 
la manga de Amanda. "¿Lo escuchaste? ¿Lo escuchaste esa vez? 


An 


Ella asintió. Tenía los ojos muy abiertos. "Lo escuché", susurró. 

Ambos nos quedamos congelados. Hilos de niebla se movían sobre el suelo. El aire se sentía aún 
más frío. 

“Salgamos de aquí”, dijo. Se giró y empezó a caminar por un sendero estrecho a través 
de dos hileras de tumbas antiguas. La niebla se arremolinaba a nuestro alrededor, 
dificultando la visión. A lo lejos, los altos árboles se inclinaban y balanceaban contra el muro 
del cementerio. 

Y luego me detuve. Y jadeó de nuevo. "Amanda..." dije 

entrecortadamente. Más adelante vi otra lápida alta. Y alguien 
moviéndose. Alguien arrastrándose desde detrás de la piedra. 

"Amanda..." Dije su nombre de nuevo. Pero estaba demasiado asustado para decir nada 
más. Tenía los ojos muy abiertos. Ella también vio la figura. Ambos miramos fijamente la cortina 
de niebla. 

Se quedó mirando la figura que subía desde debajo de la lápida más adelante. 

"Es... es un hombre", tartamudeé. Apreté la manga de Amanda. 


Mi pesadilla. Volviendo a la vida. No es un sueño. Mi pesadilla - de repente real. 


El hombre luchó por ponerse de pie. Se sacudió las hojas de su largo abrigo negro. Luego vino 
tambaleándose hacia nosotros, caminando tan rígidamente... como si no hubiera caminado en años. 
Tambaleándose, encorvado, con los brazos rígidos a los costados. 

Tambaleándose entre las hojas, entre los remolinos de niebla gris. Y entonces 

Amanda y yo abrimos la boca lanzando gritos de horror. Ambos lo vimos. 

Ambos lo vimos tan claramente. 


El hombre no tenía cabeza. 


Me quedé mirando el cuello de su abrigo negro. Abotonado ajustado. Pero ninguna cabeza por encima del 
cuello. Sin cabeza. 

Avanzó pesadamente y con rigidez. 

Intenté retroceder, pero tropecé con una lápida baja. Con un grito agudo, aterricé 


con fuerza sobre mi espalda. Mi respiración se aceleró en un fuerte y doloroso si/bido. 


Amanda se giró y tomó mi mano. Ella me puso de pie. Luché por 
recuperar el aliento. 

El demonio sin cabeza estaba a sólo unos metros de nosotros. Sus zapatos resonaban 
pesadamente mientras los arrastraba sobre las crujientes hojas muertas. 

Abrí la boca para gritar de nuevo. Pero me detuve cuando escuché una 
risa detrás de mí. Me volví y vi a Mickey y Morty corriendo entre las lápidas, 
corriendo hacia nosotros. 

Amanda me apretó el brazo. "Scott... mira". 

Me giré a tiempo para ver al zombi sin cabeza desabrocharse el cuello de su 
abrigo. Se bajó el abrigo y una cabeza se deslizó por debajo del cuello. Una cabeza 
sonriente que reconocí de inmediato. 

Kenji Kuroda. 

El mejor amigo de Mickey y Morty. 

Kenji se alisó el pelo negro con ambas manos. Luego echó la cabeza 
hacia atrás y soltó una/aridode triunfo. Levantó los puños en el aire e hizo un 
baile salvaje. 

Mickey y Morty se reían tanto que las lágrimas corrían por los costados de 
sus gordas caras. "No pensamos que caerías en la trampa", dijo Morty. 


"¿De verdad pensaste que no tenía cabeza?" 

"Tenemos que encontrar a alguien más a quien asustar", dijo Mickey, secándose las lágrimas de 
las mejillas. “Ustedes dos son demasiado estúpidos. Eres demasiado fácil”. 

"Sí. Necesitamos un desafío”, coincidió Morty. "Eres lamentable". Kenji soltó 

otroalarido. Sonriendo, volvió a deslizarse el abrigo por la cabeza. “Oh, 
mírame. Estoy sin cabeza. Estoy sin cabeza”. 

Mickey y Morty empezaron a farfullar de nuevo, sacudiendo la cabeza y 
golpeándose las rodillas. 

“N-no estaba asustado”, dije. "De ninguna manera." Dejaron 

de reír y me miraron con los ojos entrecerrados. 

“Sabía que no estaba sin cabeza. Solo estaba siguiendo el juego”, dije. Morty 

me tocó el pecho con su dedo rechoncho. “¿Es por eso que te caíste sobre la 
lápida, gritaste y llamaste a tu mami?” 

"¡No llamó a su mami!" —exclamó Amanda. “Tal vez ambos 
gritamos un poco, pero...” 

“Estábamos actuando”, dije. "Sabes. Tratando de ser gracioso 
- ¡ERRRRRI! 

Dejé escapar un graznido porque Kenji se había acercado sigilosamente 
detrás de mí y apretó la nuca tan fuerte como pudo. 

Él me sonrió. “Sonabas como un ganso. Hazlo otra vez." "Dame un respiro", 

murmuré. Mis manos estaban apretadas en puños apretados. De repente me 
imaginé una gran pelea a puñetazos. Golpeo a Mickey en la mandíbula y él cae de 
rodillas, gimiendo. Morty se abalanza sobre mí, pero Amanda le clava ambos puños en el 
estómago y él cae como un saco de carne. Le doy un fuerte puñetazo a la cabeza de 
Kenji y él hace una voltereta hacia atrás y cae, indefenso, al suelo. 

Y luego Amanda y yo los usamos a los tres como sacos de boxeo. 
Golpeando...golpeando...golpeando... 

En realidad nunca le he dado un puñetazo a nadie. Ni siquiera Rita, aunque me 
pega todo el tiempo. Creo que probablemente me dolería el puño. No me gusta 
sangrar. Y, por supuesto, si empezaba una pelea con estos tres Hulks, me 


golpearían contra el suelo y pondrían una lápida sobre mi cabeza. 


Ahora Amanda y yo vimos cómo los tres tipos se alejaban, 
golpeándose los hombros, farfullando y disfrutando de su victoria. 

Me volví y vi a Amanda mirándome. Estudiándome. Tuve la repentina 
sensación de que inclusoe/llaestaba avergonzado por mí. 

“TúYo también lo creí”, espeté. "Scott, no 

dije una palabra", respondió ella. 

"Vi la expresión de tu cara, Amanda. También creías que Kenji no 
tenía cabeza. Sé que lo hiciste." 

Ella sacó la barbilla. “Tal vez... y tal vez no”. 

Miré alrededor del cementerio. Mis ojos se posaron en la vieja casa 
abandonada a lo lejos. “Odio este cementerio. Odio esa casa. odio esto 
todo el vecindario", declaré. 

"No te vuelvas loco", dijo Amanda en voz baja. "Encontraremos una manera de devolverles el dinero a 
esos tres asquerosos". 

"¿Estás bromeando no?" Yo dije. “¿Pagarles? Eso no es lo que me 

preocupa”. 

"¿Qué te preocupa, Scott?" 

Negué con la cabeza. "Me preocupa lo que nos van a hacer a 


continuación". 


"¿Donde has estado?" Mamá preguntó cuando llegué a casa. Estaba sentada a la mesa de la 
cocina, picando guisantes en un gran cuenco de color naranja. A mamá le encanta partir cosas... 
guisantes... judías verdes... cualquier cosa que pueda partir. 

"Solo estoy saliendo con Amanda", dije. 

“Tu papá llamó desde Alemania. Ahora está en Frankfurt”, dijo. "Dijo que 

saludáramos". 

“¿Cuándo volverá a casa?” Yo pregunté. Me incliné sobre la mesa, 
cogí un puñado de guisantes y se los partí. 

Ella se encogió de hombros. "Creo que en un par de semanas". 

Papá viaja mucho al extranjero. Trabaja para un fondo de cobertura. Le he preguntado 
un millón de veces qué significa eso, pero no puede explicarlo. Sólo sé que no tiene nada 
que ver con los setos. 

Mamá se levantó y empujó hacia atrás su silla. "Si rompes los guisantes, puedo 
pelar las patatas". 

"Está bien", dije. Cuando comencé a sentarme en la silla, ella pasó una 
mano por mi cabello. 

“Scott, ¿cómo conseguiste todas estas hojas en tu cabello? No estabas 
rodando por el suelo, ¿verdad? Sacó dos o tres hojas muertas. 

"¿Eh? ¿Por qué rodaría por el suelo? Yo dije. "Supongo que el viento los llevó 
allí". Me incliné sobre el cuenco de naranja y comencé a partir guisantes. 

Unos segundos más tarde, Rita irrumpió en la habitación riéndose. Llevaba una camiseta verde 
oscuro con una cara sonriente sobre unos pantalones cortos de color amarillo brillante. Incluso en 


octubre. Ella siempre se viste como si fuera verano. 


"¿Que es tan gracioso?" Preguntó mamá. Se apartó del fregadero, donde estaba 
empezando a pelar las patatas. 

“Tienes que ver esto”, dijo Rita, sonriendo tan fuerte que pensé que se le iban a 
salir los hoyuelos de la cara. Levantó su iPad. Ella se volvió hacia mí, sus ojos azules 
brillaban. "Scott, ¿por qué estaban Amanda y tú en el cementerio?" 

"¿Eh?" Mi corazón se salto un latido. "¿Como sabes eso?" 

exigí. 

Agitó el iPad frente a mí. "Te vi alli." 

Salté. "¿Qué quieres decir?" Intenté quitarle el iPad de la mano, pero 
ella lo arrebató fuera de mi alcance. 

Mamá se acercó y se secó las manos con una toalla. "¿Qué es?" 

Rita tenía una expresión muy malvada en su rostro. "Mira", dijo. Levantó 
la pantalla y presionóJjUGAR. 

Jadeé cuando nos vimos a Amanda y a mí parados en el cementerio. "Es un vídeo 

de YouTube”, dijo Rita. "Los hermanos Klass simplemente lo pusieron". 

"¡Apágalo! ¡Dame eso a mí!" Lloré. 

En la pantalla vi a Kenji con su abrigo negro. Parecía como si estuviera 
saliendo de una tumba. Llegó tambaleándose hacia la cámara. 

Rita se rió y levantó la pantalla hacia mamá. "Mira esta parte". 

Escuché a Amanda y a mí gritar. Mamá comenzó a reír junto con Rita 
mientras yo caía sobre la tumba y caía de espaldas, gritando y gimiendo de 
miedo. 

Kenji se cernía sobre nosotros, sin cabeza. El gran abrigo negro llenó la pantalla. El 

vídeo terminó. Mamá y Rita se volvieron hacia mí. 

"Estábamos fingiendo", dije. "Fue como una pelicula. Sabes. Realmente no 
estábamos asustados. Todos estábamos haciendo una película de terror”. 

“Parecías bastante asustada”, dijo mamá. Rita 

levantó el iPad. "Veámoslo de nuevo". 

"De ninguna manera", dije. Se lo arrebaté de las manos. "No puedo creer que los estúpidos 


hermanos Klass pusieran eso en YouTube". 


Rita sonrió y sus hoyuelos volvieron a aparecer. "Todos lo van a ver", 
dijo. “Todos en la escuela. Todos lo van a ver”. Ella se rió. “Estás 
condenado”. 

Rita tiene un sentido del humor aterrador, ¿verdad? Lo más aterrador es 
que ella estaba bien. 


Simplemente no sabía cómocondenadotra. 


Arriba, en mi habitación, después de cenar, vi el vídeo de YouTube unas cuantas veces 
más. ¿Me creerían los niños de la escuela cuando dijera que todo era una broma? ¿Que 
Amanda y yo fingíamos estar asustados? 

Probablemente no. Nos conocían demasiado bien. 

Pensé en no volver a ir a la escuela nunca más. Eso definitivamente resolvería el 


problema. Pero... podría causar algunos otros problemas con mamá y papá. 


Con el cerebro dando vueltas en mi cráneo, me senté en mi escritorio para leer mi tarea 
de historia. Tenía algo que ver con las colectas de papel, la gente que recogía periódicos de 
repuesto durante la Segunda Guerra Mundial. 

No podía concentrarme. No sabía lo que estaba leyendo. Y entonces empezaron 
los sonidos aterradores y me perdí por completo. 

Chirrido... chirrido... chirrido... 

Me puse de pie de un salto y derribé la silla de mi escritorio. ¿Un animal en 
mi habitación? ¿Qué clase de animal haría ese chirrido espeluznante? 

Tenía que ser algún tipo de roedor. Agranderoedor. Tal vez con dientes largos y 
retorcidos asomando de su boca hambrienta. 

Miré a mi alrededor y sentí que el pánico empujaba la cena desde mi 
estómago. Y luego, unos segundos después, me reí. Vi a la criatura haciendo ese 
sonido. 

Podía sentirme sonrojar.Scott, ¿cuál es tu problema? 

El chirrido era Hammy, mi hámster, corriendo sobre su rueda de plástico. Oh, 


vaya. 


Scott, amigo, tienes que CALMARTE. Cada pequeño chillido te hace 
saltar de miedo. 

Tomé una respiración profunda. Levanté mi mano derecha e hice un voto. “Dejaré de 
tener miedo de mi propia sombra”. Dije las palabras en voz alta. 

Cogí la silla de mi escritorio y volví a sentarme. Me incliné sobre el escritorio y traté de 
encontrar mi lugar en el texto de historia. 

Y fue entonces cuando elgo/pes 

comenzó. PUM... PUM... PUM... Como 

un gran puño golpeando madera. 

Definitivamente no, Hammy. 

PUM... PUMMP... 

Cercano. En mi cuarto. Tan cerca. Cerré de golpe mi libro de historia. Me quedé paralizada con 
las manos agarradas a los brazos de la silla del escritorio. Y escuchó. 

PUM... PUMPUMP. 

Y detrás de los fuertes golpes, escuché un gemido fantasmal. Suave al principio, 
luego se eleva como el viento. 

Una vez más, me puse de pie de un salto. Me volví hacia mi armario de ropa. "Rita, 
sé que eres tú", llamé. 

Silencio. 


“Sal de ahí”, exigí. “Hiciste esa cosa de golpes antes. ¿Recordar?" 


Silencio. 

Y luego, PUM... PUM... 

Crucé la habitación hacia el armario, con los ojos fijos en la puerta. “Rita, en 
serio, sé que no es un fantasma. Bien, funcionó la primera vez. Me asustaste una 
vez. Pero no me vas a asustar dos veces”. 

Silencio. 

Apreté los puños. "Tengo tarea que hacer. Esto no es gracioso. Sal, 
ahora mismo. Te estoy advirtiendo." 

Silencio. 

"Bueno." Agarré el pomo de la puerta. Lo giró y abrió la puerta del 
armario. “¿Rita?” 


No hay nadie ahí. 
El armario es muy amplio y está lleno de mi ropa de un extremo al otro. 
Asomé la cabeza y aparté algunas camisas que estaban en perchas. “¿Rita?” 


Algunos suéteres y abrigos viejos de invierno me tapaban la vista. Me metí 
en el armario y traté de apartarlos. "Sé que estás aquí, Rita". 

Me obligué a meterme más profundamente en el armario. Pero no 

pude verla. Un abrigo pesado se cayó de su percha y me cubrió la 
cabeza y los hombros. Luché por quitármelo. Era como si estuviera 
luchando con eso. Finalmente logré liberarme. Dejé caer el abrigo al suelo 
y salí del armario. 

Silencio ahora. Sin golpes ni gemidos. Cerré la puerta con cuidado, asegurándome de que 
hiciera clic. 

Me quedé allí mirando la puerta del armario. "ÉltieneSer Rita”, murmuré para mis 
adentros. “¿Quién más estaría golpeando dentro de mi armario?” 

Decidí que si empezaba de nuevo, simplemente lo ignoraría. Déjala quedarse ahí 
hasta que se canse de su pequeña broma. 

Regresé a mi tarea de historia. Pero, por supuesto, no podía 
concentrarme. Seguí esperando que los golpes comenzaran de nuevo. 

Y lo hicieron. 

CHUNDA CHUNDA ... 

Crucé la habitación y abrí la puerta del armario. “¿Rita? ¿Eres 
tú?" Mi voz se quebró. 

Escuché una tos. 

"Te escucho", lloré. "Sé que estás aquí". 

Era un armario muy profundo. Empujé una larga fila de camisas en perchas a 
un lado y miré hacia atrás. 

Nadie allí. 

“¿Rita? ¿Dónde estás?" 

Entonces, cerca de la pared del fondo, vi algo moverse en el suelo. Bajé la vista 
hacia el viejo saco de dormir que usaba en el campamento diurno. Algo se retorció 


dentro. 


"¡Te atrapé!" Lloré. 

Me agaché, agarré el extremo del saco de dormir con ambas manos y 
tiré con fuerza. 

Ella salió deslizándose de cabeza. Parpadeé. Y dejó 

escapar un grito de sorpresa. “¿Amanda? ¿Eh? Cuáles 


sontúhaciendo aquí? 


Ella salió de la bolsa. Tenía el pelo mojado, apelmazado contra la cabeza y su 
cara enrojecida. Ella mantuvo los ojos bajos, evitando mi cara. 

"Repito", dije. “¿Por qué estás en mi armario, haciendo sonidos espeluznantes y 
tratando de asustarme?” Mi voz se quebró. Todavía estaba en shock. No podía creer 
que fuera Amanda y no Rita. 


"Yo-yo", tartamudeó. Ella todavía no levantó la vista. "Ellos... me obligaron". 


Retrocedí hasta mi habitación y ella me siguió fuera del armario. Se 
apartó el cabello con ambas manos. Se secó el sudor de la frente con el 
dorso de una mano. 

"¿Quien te hizo?" exigí. 

"Mickey y Morty”, dijo, finalmente mirándome a los ojos. “Me robaron la 
mochila. Dijeron que lo arrojarían a Grasswoods Creek a menos que hiciera lo que 
me dijeron que hiciera”. 

“¿Y te dijeron que te colaras en mi casa y me asustaras?” Yo dije. 

Amanda asintió. "Dijeron que si te asustaba y tomaba una foto de 
tu cara asustada, me devolverían la mochila". Ella agitó las manos en el 
aire. "No es como si yobuscadoasustarte, Scott. 

“¿Pero por qué no me lo dijiste primero?” Lloré. "Habría puesto 
cara de miedo en tu foto". 

Ella tragó. “Yo... no pensé en eso. Estaba tan desesperado por quitarles mi 
mochila que no podía pensar con claridad. Además, olvidé mi teléfono; no tengo 


cámara. ¿Puedo tomar prestado el tuyo para poder tomarte una foto? 


Le fruncí el ceño. Luego lancé un grito de frustración y me dejé caer en el 
borde de mi cama. "¿Por qué todos quieren asustarme?" 

"Porque esdivertido?” —intervino una voz desde la puerta. Rita entró haciendo 
cabriolas con su iPad en una mano. 

"¿Funcionó?" —le preguntó a Amanda. “¿Lo asustaste?” Rita se volvió hacia 
mí. "Ayudé. Dejé entrar a Amanda a la casa". 

"Lo siento." Amanda se encogió de hombros. "Alguien tenía que dejarme entrar". 

"Vete, Rita", murmuré. "Definitivamente no estoy de humor para ti", 

dije. 

Ella sacó la lengua. "Yo tampoco estoy de humor para ti, Scott", espetó ella. 
"Pero acabo de ver que te mojaste los pantalones cuando estabas en el 
cementerio esta tarde". 

"¿Eh?" Me puse de pie de un salto. Mi mandíbula se abrió, hasta mis 
rodillas. "¿De qué estás hablando?" 

Levantó su ¡Pad frente a ella. "Mickey Klass lo subió a su 
Instagram hace unos minutos", dijo. "Mirar." Ella me lo empujó en la 
Cara. 

Vi una foto mía de espaldas en el cementerio con Kenji parado frente a mí con 
su abrigo negro. El pie de foto decía: "Scott se mojó los pantalones cuando vio al 
zombi sin cabeza". 

"¡Eso es una mentira!" Grité. “¡Eso es una mentira total! No me mojé los pantalones. 
¿Puso esto en su Instagram? Primero el vídeo de YouTube, y ahora este?” 

“Toda la escuela lo verá”, dijo Rita. "Ellos también lo creerán". 

"¡Salir!" Grité. "¡Sal de mi habitacion!" 

Amanda puso una mano en mi brazo. “No la culpes. No es culpa de Rita”. "Pero 

ella lo está disfrutando demasiado", dije. 

Empujé a Rita fuera de la habitación y cerré la puerta. Luego comencé a 
caminar de un lado a otro frente a Amanda, apretando y abriendo los puños. 

"¿Qué vamos a hacer? ¿Qué vamos a hacer?" Murmuré una y otra vez. 
Dejé de caminar. "Lo sé. Llamaremos a la policía. Los hermanos Klass son 
ladrones, ¿verdad? Te robaron la mochila”. 


Amanda negó con la cabeza. “Scott, respira hondo. Piensa por un minuto. 
Si llamamos a la policía, ¿cómo reaccionarán Mickey y Morty? Les hará enojar, 
¿verdad? Y cuando estén enojados, ¿cómo nos tratarán? 

He pensado en ello. "¿Peor? ¿Mucho peor? ¿Cien veces peor?Dos 
¿Cien veces peor? 

"Lo tienes", dijo. "Si crees que ahora son malos..." Su voz se 

apagó. 

"Bueno. Tienes razón”, dije. “Sin policía”. Empecé a caminar de un lado a otro de 
nuevo. “¿Qué pasa si obligamos a sus padres a enviar a Mickey y Morty a la escuela?” Yo 


dije. “¿O qué pasa si obligamos a sus padres a mudarse? ¿Dejar la ciudad? 


"Eso suena un poco difícil", dijo Amanda. “De hecho, es una locura. No estás 
pensando con claridad, Scott. 

"Tienes razón", dije. Estaba respirando tan fuerte que mi corazón latía con fuerza en 
mi pecho. 

"¡Lo tengo!" Lloré. “Podemos atrapar a Wolverine. Sé que podemos. Él 
vendrá y golpeará un poco a los hermanos Klass. Sabes. Asustarlos. No tiene 
que apagar sus luces. Podría simplemente asustarlos. No, espera. No tendría 
que ser Wolverine. Es una estrella demasiado grande. Podría ser otra persona. 
No tan importante. ¿Quizás uno de los Guardianes? O... o... incluso podría ser 
Ant-Man. Y -" 

Amanda me agarró y me obligó a dejar de caminar. Me llevó al borde de la 
cama y me empujó hacia abajo. “Calma tu cerebro, Scott. Te has vuelto un poco 
loco. Esos personajes no son reales, ¿recuerdas? ¿Recordar?" 

"¡Pero necesitamos un plan!" Lloré. “No podemos seguir así. ¡Necesitamos un 
buen plan! 

"Eso es lo que necesitamos", dijo Amanda en voz baja. "Un buen 


plan". ¿No lo sabrías? Teníamos un buen plan unos días después. 


PART TWO 


El lunes por la mañana en la escuela, los niños con los que me crucé en el pasillo me regalaron 
grandes sonrisas. Sabía por qué estaban sonriendo. Por el Instagram de Mickey Klass. 

Le devolví la sonrisa. Fingí que no sabía nada al respecto. El salón principal 

estaba más lleno de gente que de costumbre. Algunos niños estaban en 
escaleras, colocando carteles y pancartas de Halloween. 

El señor Duffy, el profesor de arte, iba y venía, dirigiendo el tráfico y diciéndoles a los 
niños dónde debían colgar cada cartel. Atodo el mundo le gusta el señor Duffy. Es grande, 
redondo y alegre, y usa estos locos monos con pechera todos los días. El único problema es 
que es un fanático del control total. 

"Espera ahí, Scott", dijo, sosteniéndome por los hombros. “Esperen hasta 
que coloquemos este cartel en orden. No camines entre las escaleras”. 

"No hay problema", dije. 

Víspera de Todos los Santos. Mi época del año que menos me gusta. 

Sí, lo sé. Ala mayoría de los niños les encanta Halloween. Les encantan las fiestas de 
disfraces, los dulces y todas las películas de terror que pasan día y noche en la televisión. 

Habrás adivinado que no soy un chico de películas de terror. 

Pero mi gran problema con Halloween son Mickey y Morty. Creen que el objetivo 


de las vacaciones es volverse loco y asustarnos a Amanda y a mí hasta la muerte. 


El año pasado nos pararon camino a una fiesta de disfraces. Nos quitaron los 
teléfonos móviles y nos obligaron a subirnos a una rama alta de un árbol que 
daba al patio de la escuela primaria. Luego nos dejaron allí. 

Amanda y yo estábamos muriendo de frío con nuestros disfraces, aferrándonos a la 


rama del árbol para salvar la vida. ¿Podrías adivinar que no somos buenos escalando? 


¿Derribar árboles? 
Tengo un problema con las alturas. Me mareo mirando hacia abajo a mi 
zapatos. Era una noche ventosa y la rama seguía crujiendo y balanceándose, 
haciendo crujidos como si fuera a romperse. 
Estábamos aterrorizados, congelados y aterrorizados. He mencionado queaterrorizado? 
Finalmente, llegó un hombre en una camioneta llena de niños que llevaba a una fiesta de 
Halloween. Nos vio a Amanda y a mí allí arriba, detuvo su auto y nos rescató. Encontramos 


nuestros teléfonos móviles en el suelo, apoyados contra el tronco del árbol. 


El hombre preguntó cómo nos quedamos varados allí. Teníamos miedo de hablarle 
de los hermanos Klass. Le dijimos que perdimos una apuesta. 

Eso fue el año pasado. Tuve pesadillas a altas horas de la noche sobre lo que los hermanos Klass 
planeaban hacernos. esteVíspera de Todos los Santos. 

Los niños estaban moviendo las escaleras por el pasillo. Tenían que 
colocar una pancarta naranja y negra más. Un niño de mi clase, Jerome 
Jackson, me sonrió desde el último peldaño de una escalera. "Oye, Scott, ¡vi 
tu foto!" él gritó. Él se rió y muchos otros niños se rieron. Todo el salón 
estalló en una risa cruel. 

Scott, puedes superar esto.Me dije a mí mismo. 

Vi a Mickey Klass frente a la sala de música, me detuve y presioné mi 
espalda contra la pared. Estaba hablando con las dos porristas más 
increíbles de nuestra escuela, Rosie McGregor y Luanna Jones. Él hacía 
gestos con ambas manos y hacía muecas, y ellos echaban la cabeza hacia 
atrás y se reían. 

¿Les estaba hablando de Amanda y de mí? 

Lo que sea que les estuviera diciendo, realmente les interesó. Pude ver que 
Mickey estaba haciendo todo lo posible para impresionarlos. Y mientras miraba, 
algo dentro de mí se rompió. 

Y decidí que era el momento. Es hora de una pequeña venganza. Es hora de empezar a 
pagarle a Mickey por todos los malos momentos que nos había pasado a Amanda y a mí. 

Mi idea pasó por mi mente mientras observaba a las dos porristas sonreír, 


reír y negar con la cabeza ante su historia. 


Tenemos una regla de vestimenta en nuestra escuela. Los niños no pueden usar jeans holgados 
que queden muy bajos para que todos puedan ver tus calzoncillos. Sólo se permiten pantalones 
vaqueros normales y deben sujetarse con un cinturón. 

A muchos niños no les gusta, pero es una regla escolar. Y el señor Lundy, el subdirector, 
está a cargo de hacer cumplir el código de vestimenta. 

Pero de alguna manera Mickey y Morty ignoran por completo la regla de los jeans 
caídos y nunca los atrapan ni los envían a casa ni nada por el estilo. No sé cómo se 
salen con la suya. ¿Quizás el señor Lundy también les tiene miedo? 

Mickey estaba bromeando con Luanna ahora. Él tiró de su largo cabello negro y ella se 
rió. Empecé a acercarme más. Mis ojos estaban puestos en los jeans holgados y descoloridos 


de Mickey. Estaban hundidos y se podían ver sus bóxers de rayas blancas y negras. 


un tirón,Pensé. Un tirón fuerte y los pantalones caen al suelo. Sí. Ese era 

mi plan. Sencillo, ¿verdad? Tenía la intención de jadear a Mickey frente a 
las dos chicas más increíbles de la escuela. 

Era un plan sencillo pero bueno. Porque sabía que durante el almuerzo 
de hoy, los niños en la cafetería no hablarían de la foto mía aterrorizada en el 
cementerio. Estarían hablando de cómo jadeé a Mickey delante de Rosie y 
Luanna. 

Sabía que yo sería el héroe de la historia y él sería el tonto total. Ja-ja-j¡a-ja-ja. 

Quería reírme a carcajadas, pero por supuesto que no lo hice. Si me reía, no 
podría acercarme sigilosamente detrás de Mickey. 

Lo cual hice. 

Me acerqué sigilosamente detrás de él. Bajé las manos y busqué la parte de atrás de sus 

jeans. 


Y dejó escapar un grito de sorpresa. 


M 


Sentí un fuerte tirón en mi cintura. Tropecé. Casi cae. 

Me tomó unos segundos darme cuenta de que mis jeans estaban bajados hasta mis 

tobillos. 

Rosie y Luanna chillaron. Sus ojos se abrieron como platos y comenzaron a reír 
a carcajadas. Mickey tenía una gran sonrisa tonta en su rostro. 

Creo que dejé de respirar. Creo que el tiempo se detuvo y el mundo se congeló. 

Todo no parecía real. 

Hasta que me di la vuelta y vi a Kenji Kuroda parado detrás de mí. Y 
unos segundos más tarde, mi cerebro hizo clic, volvió a la vida y supe que 
Kenji había descubierto lo que planeaba hacer y me jadeó. 

Me jadeó en el salón principal lleno de gente frente a las dos porristas más 
increíbles de la escuela. 

¿Y por qué? ¿Por qué te pregunto? ¿Por qué entre todos los días elegí este para 
usar los boxers de Hello Kitty que me regaló mi abuela? 

No te imaginas las risas que resonaron por el pasillo. Los niños en las 
escaleras se reían. Una gran multitud se reunió a nuestro alrededor. Los niños se 
reían, señalaban y golpeaban los casilleros con las manos, abucheaban, 
vitoreaban, se golpeaban la frente y hacían bromas sobre Hello Kitty. 

Luanna estaba histérica. Se rió tan fuerte que empezó a ahogarse. 

Rosie tuvo que ayudarla a ir al baño de niñas. 

"No tuve elección. ¡Tuve que usar estos! Grité por encima de la risa. "¡Los demás 
estaban todos sucios!" 

Cojo, ¿verdad? 


Eso hizo que todos se rieran aún más. 


Entonces, de repente, la risa cesó. Como si alguien hubiera apagado un televisor o 
hubiera empujadoDETENERen una canción que estaban escuchando en su teléfono. 

El largo salón estaba sumido en un extraño silencio. 

Me volví y vi por qué habían cesado las risas y los gritos. El subdirector Lundy 
estaba de pie con las manos presionadas contra la cintura y los ojos bajos hacia mis 
jeans. Mis jeans se arrugaron alrededor de mis tobillos en el suelo. 

“¿Scott?” Su agudo silbido resonó en las filas de casilleros. “¿Tenemos 
algún problema aquí?” 

"Uh... en realidad no", dije entrecortadamente. Empecé a subirme los vaqueros. Al 
mirar hacia arriba, vi que Mickey y Kenji no estaban a la vista. Habían desaparecido al ver 
por primera vez al señor Lundy. 

“¿Alguien te hizo esto?” —preguntó Lundy, con las manos todavía apretadas con fuerza 
en la cintura de sus pantalones de traje marrón. 

"Uh... no", mentí. "Supongo que necesito usar un cinturón". 

Él arrugó la cara. “Bueno... un cinturón podría ayudar. Pero, si se me permite decirlo, 
es posible que desees mostrar mejor gusto con los calzoncillos”. 

El salón estalló en risas. La risa fue tan fuerte que creo que vi temblar las 

paredes. 

Y fue entonces cuando decidí que Amanda y yo teníamos que regresar a esa aterradora 


casa abandonada. Ese es el momento exacto en que supe que teníamos que regresar allí. 


¿Por qué? 


Te lo explicaré más tarde. 
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El sábado por la mañana, Rita bajó a desayunar con su parka de invierno. 
"¿Tienes frío? ¿Por qué llevas eso? Preguntó mamá. 

Rita se estremeció. “Hay una avispa enorme arriba. Es enorme. Intenté 
aplastarlo con una revista. Pero lo hice enojar. Me puse el abrigo para que no 
me picara”. 

Dejé mi cuchara de cereal. “¿Una avispa en octubre? ¿Esperas que crea 

eso? 

"Será mejor que lo creas", dijo Rita. "Lo perseguí hasta tu habitación y 
cerré la puerta". 

Me puse de pie de un salto. "Mentiroso." Esta era la típica Rita, tratando de 
asustarme a primera hora de la mañana. Ella sabe que tengo algo con las avispas. 

Mamá me miró con el ceño fruncido por encima de su taza de café. “¿Por qué insultas a 
tu hermana?” 

Me dirigí a las escaleras. “Porque es una mentirosa. Sólo intenta asustarme, 

mamá. 

“No lo inventé. Lo juro." Rita levantó su mano derecha. Como se suponía 
que debía creerle. Una avispa en octubre. Cosa segura. 

Subí apresuradamente las escaleras y recorrí el estrecho pasillo. La puerta 
de mi habitación estaba cerrada. Agarré el pomo, lo abrí y entré. 

Miré a mi alrededor. Los jeans y la camiseta de ayer estaban esparcidos en el 
suelo donde los había tirado. Mi mochila se inclinó contra la puerta del armario. 

"Rita vuelve a sus viejos trucos", murmuré. 

Entonces escuché un zumbido fuerte y constante. Una sombra se movió. Me desvié hacia la izquierda 


cuando una enorme avispa se lanzó en picado sobre mi cabeza. 


El aterrador zumbido subió a mi oído cuando el gran insecto golpeó mi mejilla y luego 
subió hacia el techo, preparándose para sumergirse nuevamente. 

"¡Estoy golpeado! ¡Estoy picado! Mi voz salió en un chillido. "¡Me atrapó!" Mis rodillas 

comenzaron a doblarse. Pero me puse de pie y corrí hacia la puerta. Lo golpeé con 


fuerza, el toque del insecto mortal todavía me hacía cosquillas en la mejilla. 


Me froté la cara. Sin golpes. Sin picadura. 

Bueno. Me volví loco. Exageré un poco. 

Regresé a la cocina. “¡Rita tenía razón!” 

Mi hermana tenía una sonrisa de satisfacción en su rostro y sus hoyuelos aparecían. A ella 
le encanta verme en pánico. No sé por qué lo disfruta tanto. Intento ser amable con ella. La 
mayor parte del tiempo. 

Mamá tomó un sorbo de café. Se apartó un mechón de pelo de la frente. "¿De 
verdad viste una avispa?" 

"Me... me atacó", dije. "Esenorme.” 

“Yo me encargaré de ello”, dijo mamá. "Siéntate. Termina tu desayuno, 

Scott. 

"¿Siéntate?" Lloré. “¿Cómo puedo terminar mi desayuno cuando casi tenía 
asesinado?" 

Rita seguía sonriendo. "¿Qué significa esa palabra? ¿Asesinado? 

"No importa", murmuré. 


Y eso hizo que el sábado tuviera un muy mal comienzo. Porque ese fue el día en que 
Amanda y yo decidimos intentarlo de nuevo. Para demostrar que podemos ser 
valientes y poder enfrentarnos a los hermanos Klass. Y no creo que se pueda decir que 
mostré mucha valentía frente a la avispa en mi habitación. 

De hecho, quizás era un poco cobarde. 

Después del desayuno, mamá abrió la ventana de mi habitación y la avispa salió 
volando. No es gran cosa. Me puse el abrigo y corrí a encontrarme con Amanda en la vieja 


casa abandonada. 


El sol ya había salido cuando salí de casa. Pero a medida que me acercaba al 
cementerio y a la casa al otro lado de la calle, nubes grises flotaban sobre mí y el 
mundo entero parecía tornarse en sombras grises. 

Mientras pasaba por el cementerio, seguí mirando a mi alrededor. Esperaba que los 
hermanos Klass se pusieran delante de mí y me dijeran que mi próximo desafío en el 
Dare Club era ser enterrado vivo en una tumba abierta. 

Ellos harían eso. Sabes que lo harían. 

Pero esta mañana no hay señales de ellos. Creo que tal vez su madre los lleva a clases 
privadas sobre acoso los sábados por la mañana. Solo una suposición. 

Amanda me estaba esperando frente a la casa abandonada. Su parka estaba 
desabrochada. Tenía un gorro de lana morado sobre el cabello. Ella saludó mientras yo 
trotaba hacia ella. 

"¿Cómo estás?" Yo pregunté. 

Ella se encogió de hombros. "¿Realmente estamos haciendo esto?" 

"Por supuesto", dije. “Esta vez vamos a entrar. Es casi Halloween, Amanda. Los 
hermanos Hulk probablemente ya estén planeando lo que van a hacer para 
arruinarnos las vacaciones. Tenemos que ponernos duros”. 

Ella no respondió. Sus ojos estaban puestos en el cementerio al otro lado de la calle. 

Giré. "¿Ver cualquier cosa?" 

"No. Nada se mueve por allí. No hay gente sin cabeza caminando por ahí”. Me reí 

de eso. No estoy seguro de por qué. 

Amanda tiró de la manga de mi parka. “Scott, ¿y si esta vieja casa realmente está 
encantada? Todo el mundo en la ciudad dice que sí. 

Saqué mi teléfono. “Entonces tomaremos fotografías de los fantasmas”, 

dije. Ella me estudió. "Estás de buen humor hoy”. 

"Estoy fingiendo", confesé. 

Ella me dio una palmada en el hombro. "Ya me lo imaginaba." Miró hacia las ventanas 
oscuras del primer piso, hacia las tejas rotas e inclinadas con la pintura descascarada. 
“¿Qué pasa si entramos allí y nunca más nos vuelven a ver?” 

"Bueno... aquí tienes una idea", dije. “¿Quizás deberías dejar de hacer 


preguntas?” 


Ella asintió. Jugó con la cremallera de su abrigo, subiéndola y 

bajándola. 

Un coche pasó ruidosamente y por las ventanillas abiertas salía música country a 
todo volumen. El hombre y la mujer en el asiento delantero nos miraron mientras 
pasaban. 

"Vamos, Amanda", le dije. "Vamos a entrar. No más demoras". La llevé hacia el 

costado de la casa. Tuvimos que atravesar unos arbustos espinosos. Una 
espina rasgó una línea en la manga de mi abrigo. 

La sombra de la casa cayó sobre nosotros. De repente el aire se volvió más 

fresco. Me detuve frente a una ventana baja cerca de la parte trasera de la 
casa. "Tal vez pueda levantar esa ventana y podamos entrar", dije. Mi voz salió sin 
aliento, más por miedo que por falta de aire. 

“La casa está completamente oscura”, dijo Amanda, con los ojos fijos en la ventana. 
“Esa ventana debe tener cien años de suciedad. No puedo ver nada”. 

"Estamos haciendo esto", dije. Me agarré al alféizar de piedra de la ventana con 
ambas manos y me levanté. Necesité todas mis fuerzas, pero conseguí arrodillarme 
en la cornisa. Luego estiré el cuerpo, levanté los brazos y empujé el marco de la 
ventana. 

"Sí" 

Al principio se resistió. Pensé que estaba atascado. Pero lo intenté por segunda vez y la 
ventana cubierta de tierra se deslizó hacia arriba. Empujé de nuevo y se movió aún más. La 
ventana estaba a medio subir. 

Me volví hacia Amanda. "Espacio más que suficiente para que 
podamos entrar", dije. "Sígueme. Voy a entrar." 

Apreté la parte superior del marco de la ventana con ambas manos. Giró mi 
cuerpo. Con cuidado. Con cuidado. Y bajé mis pies dentro de la casa. 

Mi corazón latía con tanta fuerza que podía oír mi pulso en mis oídos. Mis zapatos 
encontraron el suelo. Solté la ventana. Y se puso de pie. Se puso de pie dentro de la casa 
oscura. 

Y mientras lo hacía, escuché un sonido ensordecedor. Un grito horrible y 
fantasmal. A chillidotan cerca... tan cerca de mí en la oscuridad. Un largo y estridente 


chillido tan aterrador que me hizo gritar. 


"Scott - ¿quées¿él?" Amanda llamó desde afuera. 

Entrecerré los ojos en la oscuridad, el chillido todavía resonaba en mis 
oídos. "No lo sé", tartamudeé. 

Amanda levantó los brazos sobre el alféizar de la ventana. Me di vuelta, la agarré por 
los hombros y la arrastré hacia el interior de la casa. 

En silencio ahora, excepto por nuestras respiraciones sibilantes. 

"Tal vez era un gato", dije, finalmente encontrando mi voz. "Tal vez asusté 
a un gato cuando caí al suelo". 

Ella me miró fijamente. “¿Un gato en una casa abandonada? Quieres decir... unfantasma 

¿gato?" 

"No. Deja de intentar asustarme. Ya estoy bastante asustado”, dije. “Sabes, a veces 


los gatos encuentran la manera de entrar en las casas. Un agujero en la pared o algo así”. 


Me volví y miré a mi alrededor. Estábamos en una cocina. Las ventanas estaban tan llenas 
de suciedad que casi no entraba luz. Me sentí como si estuviéramos rodeados por una profunda 
niebla gris. 

Amanda se dio una palmada en las mangas de su abrigo. "Hace frío aquí", murmuró. "Frío 
como una tumba". 

"¡Callarse la boca!" Grité. "En serio. Deja de decir cosas así. Es una casa vieja y 
vacía, eso es todo. Por supuesto, hace frío aquí y el aire huele a podrido y está 
cubierto de polvo. Pero mira. Llegamos adentro, ¿verdad? Esa era nuestra misión y la 
logramos. Así que deja de decir cosas aterradoras". 

“No tienes que gritar”, respondió en voz baja. 

"Mira ese viejo refrigerador", dije, dando unos pasos hacia él. "Es muy pequeño 


y no tiene congelador". La puerta colgaba abierta, inclinada sobre una 


bisagra. Vi charcos oscuros de cosas en los estantes del frigorífico. No 
quería pensar en lo que eran. 
"Hay un horno oxidado que parece antiguo", dijo Amanda. "Pero no hay 
estufa". 
“Tómame una foto frente al refrigerador”, dije. "Rápido. Tenemos que tomar muchas 
fotografías para demostrarles a todos que estuvimos aquí”. 
Me dirigí hacia el frigorífico pero me detuve cuando mi zapato se hundió en 
algo blando. "Oh." Dejé escapar un gemido. Intenté levantarme el zapato, pero lo 
que había pisado era grueso y pegajoso. 
"Ooh, ¿en qué interviniste?" —Preguntó Amanda. "Huelepodrido.” "Yo... 
no lo sé", dije. “Lo limpiaré más tarde. Ten cuidado por donde caminas”. 


Me acerqué al frigorífico. Mi zapato hizo sonidos pegajosos en el suelo de 
madera. Me volví hacia Amanda y ella tomó una foto con su teléfono. 

El flash fue tan brillante en la oscuridad que me cegó por un segundo. Tenía 
círculos naranjas delante de mis ojos. "Echemos un vistazo a las otras habitaciones", 
dije. 

Escuché un gemido bajo. Como alguien que gime mientras 

duerme. “¿Amanda? ¿Eras tú?" 

Ella no respondió. Tenía los ojos muy abiertos por el miedo. Ambos nos quedamos 
totalmente quietos, escuchando con atención. "Eso sonó humano, ¿verdad?" Ella susurró. 

Me encogí de hombros. “Las casas viejas gimen”, dije. “¿No has visto ninguna 
película de terror? Las casas siempre crujen y gimen en esas películas”. 

"¿Cómo sabrías?" Ella chasqueó. “TúNo mires películas de terror”. “Yo... 

leí sobre ellos”, respondí. Agité mi mano para indicarle que me 

siguiera. 

Las tablas del suelo chirriaron bajo mis zapatos. “No tengo miedo de estar aquí”, dije. “Sabía 


que podíamos ser valientes. Después de hoy, seremos lo suficientemente valientes para... 


No terminé mi oración. Otro gemido largo y bajo me hizo detenerme. Y entonces 


sentí que algo se envolvía alrededor de mí, mi cara, mi abrigo, todo mi cuerpo. 


cuerpo. Algo me envolvió. Me cubrió los ojos. Se me pegó a la 
nariz. Me tapé la boca. 
Lo rompí con ambas manos. Se me pegó a los dedos. Lo arañé, luchando 


por sacármelo de la boca, quitármelo de la cara y arrancarlo de mis ojos. 


Finalmente, respiré profundamente y logré graznar: "Esconsiguiója mí! 


Ayuda. Yo... no puedorespiran" 
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Amanda cruzó la habitación hacia mí. Con un grito, comenzó a rasgar la 
repugnante sábana pegajosa que cubría mi cara. “Son telarañas”, dijo. “Deja de 
gritar, Scott. Te topaste con una cortina de telarañas”. 

Sacó los hilos gruesos y secos de mi cara. Tiré de la cinta que se aferraba 
a mi cuello y al cuello de mi parka. "Es... tan grueso como... como..." comencé. 


“Tan gruesas como telarañas centenarias”. Amanda terminó mi frase por 

mí. 

Arrancamos, agarramos y arrancamos las redes pegajosas. Di un paso atrás. Y 
miró hacia abajo. "Oh, vaya." Miles de insectos muertos quedaron envueltos en 
telarañas. 

"¡Están en mi pelo!" Grité. Comencé a golpearme frenéticamente la 
cabeza. “¡Se me meterán en los oídos! En micerebro!" 

“Cálmate, Scott. Están muertos”. 

“¡Bichos muertos! ¡Cientos de ellos en mi pelo! Oh, vaya. ¡Me pica'” Lloré. “Me 
pica la cara. Me pica el pelo. me va a picar para siempre, Lo sé." 

Me sacó una enorme araña muerta de la frente. “¿Recuerdas cuando 
hablamos de ser valiente? ¿Recuerdas esa parte? 

"Está bien, está bien", murmuré. Me estremecí. Todo mi cuerpo picaba como loco. 
Todavía quitándome la cosa pegajosa de la cara, seguí a Amanda a la habitación de al lado. 
"Esta debe ser la sala de estar", dijo. Con los zapatos resonando sobre el suelo desnudo, 
cruzamos la amplia habitación hacia las ventanas. A través del cristal lleno de suciedad 
pudimos ver el cementerio al otro lado de la calle. 

Me volví y miré a mi alrededor. La chimenea todavía tenía un montón de leña en su interior. 


Los troncos estaban cubiertos de polvo. Encima de la chimenea, la repisa había 


agrietado. Un lado colgaba hasta el suelo. 

Algunos muebles viejos destrozados estaban esparcidos por la 
habitación. Un sofá largo y dos sillones con relleno sobresaliendo de los 
cojines. ¿Y qué vi en el suelo al lado del sofá? "Oh, qué asco." ¿Era el cadáver 
casi esquelético de una rata enorme? 

"Algo que añadir a mis pesadillas", dije. “Creo que hay vivir¿Ratas 
por toda la casa? 

"No sé", murmuró Amanda. "Aqui. Tómame una foto”. Ella me entregó su 
teléfono. "Junto a la chimenea." 

“¿Quieres sostener los huesos de rata en la foto?” Yo pregunté. “Cállate y toma 

la foto. Yo... estoy empezando a pensar que ya hemos pasado suficiente 
tiempo aquí. 

Hizo una pose junto a la repisa de la chimenea rota. Mientras me acercaba, 


olí algo realmente asqueroso. Como huevos podridos. De debajo del sofá, creo. 


Contuve la respiración y le tomé una foto. 

"Siéntate en el sofá", dijo. "Te tomaré una foto". 

Miré el sofá, con sus cojines cubiertos de moho. Inhalé nuevamente el 
olor a huevo podrido. “Yo... no lo creo. Hay algo muerto ahí debajo”. 


"Oh, adelante". Amanda me dio un empujón. 

Tropecé hacia el sofá. El olor agrio llenó mi nariz. Me detuve cuando 
escuché el aullido. 

No es un aullido de animal. Ahumanoaullido. Como alguien que sufre, 
alguien que pide ayuda a gritos. Me quedé helada. Otro aullido subió y bajó. 
Parecía venir del comedor. 

Con un grito de sorpresa, me volví hacia Amanda. "¿Se enteró que? Oye... 


Amanda se había ido. 


“¿Amanda? Oye... ¿Amanda? 
Me quedé helado de pánico. Intenté gritar, pero mis gritos salieron como susurros 
ahogados. 
"¿Dónde estás? Oye, ¿Amanda? ¿Dónde estás?" 
Me di la vuelta, entrecerrando los ojos con fuerza, como si pudiera hacerla reaparecer. 
Escuché otro aullido largo y triste y un escalofrío recorrió mi espalda. Cuando el aullido se 


desvaneció, escuché la voz de Amanda, apagada como si estuviera llamando desde la distancia. 


“Escot—ayudaja mí! ¡Apurarse!" 

Me volví hacia su voz y vi las tablas del piso que faltaban frente a la 
chimenea. Como un agujero en el suelo. 

“¿Amanda?” 

"¡Sácame de aquí!" 

Crucé apresuradamente la habitación y miré hacia el agujero. Dejé escapar un grito 
ahogado cuando la vi abajo, con la cabeza justo debajo del suelo. 

"Es como una trampilla en el suelo", dijo. "Estaba parado allí y 
simplemente se cayó". 

Ella levantó ambas manos. “Sáquenme de aquí”. 

Agarré sus manos y comencé a tirar, y el suelo se elevó con ella. Las tablas del 
suelo volvieron a su lugar con un clic. Amanda se alejó de un salto de ellos. “¿Por qué 
alguien construyó una trampilla en el piso de la sala?” 

"Me supera", dije. “Oye, tenía miedo. Desapareciste. Escuché esos 
aullidos y... 

“Yo también los escuché”, dijo. “Definitivamente no es un gato. Alguien no nos 


quiere aquí. Vamos. Hemos sido lo suficientemente valientes por un día”. 


Otro aullido se elevó como la sirena de una ambulancia, y el sonido lúgubre resonó en las 
paredes desnudas. 

Empecé a correr. 

"¡Estar atento!" El grito de Amanda me hizo detenerme. Inmediatamente me di cuenta de 
que había estado corriendo de regreso a la trampilla en el suelo. 

Me giré y, agachando la cabeza, salí corriendo de la sala de estar. Vi a 
Amanda detrás de mí. "Camino equivocado", dijo sin aliento. "Tenemos 
que volver a la cocina". 

Miré a mi alrededor. Algo estaba tirando de mí... tirando de mí hacia la habitación detrás de 
nosotros. ¿Un comedor? ¿Una guarida? 

Amanda me indicó que la siguiera. Pero algo me atrajo. Algo 
me atrajo hacia la otra habitación.... 

Y entonces vi un objeto sobre una mesa baja que me dejó paralizado. 

A la tenue luz que entraba por dos ventanas altas, lo miré con los ojos entrecerrados. Una caja pequeña. 
Una pequeña caja de madera oscura y pulida. 

"Extraño", murmuré para mis adentros. La caja era lo único en la habitación que no estaba 
cubierta por una gruesa capa de polvo. 

Era aproximadamente del tamaño de una caja de zapatos. La madera brillaba bajo 

la luz gris. No puedo explicarlo. Algo en la caja me atrajo hacia ella, me atrajo hacia 
ella. Sabía que debía irme. Mi cerebro me decía que saliera de allílo más rápido que 
pudiera. 

Pero no pude evitarlo. Agarré la caja. Lo deslicé de la mesa y lo metí debajo 
del brazo de mi abrigo. Y luego me di media vuelta y comencé a correr, 
siguiendo a Amanda hasta la cocina. 

Ella ya tenía una pierna fuera de la ventana. Deslizó su cuerpo por la abertura 


y se mantuvo en equilibrio sobre el borde de piedra. Luego se dejó caer al suelo. 


Me acerqué a la ventana, me giré y saqué una pierna hacia la 
cornisa. La caja casi se me cae del brazo. Lo agarré y lo apreté contra 
mi cintura y de alguna manera logré bajar por la ventana. 


Cuando toqué el suelo, Amanda y yo corrimos. 


El sol había salido, pero el aire aún estaba frío. Dos niños en bicicleta pasaron corriendo 
junto al muro del cementerio al otro lado de la calle. Un camión marrón de UPS estaba aparcado 
en doble fila en la esquina. 

Amanda y yo corrimos a toda velocidad pasando todo y a todos. No redujimos la 
velocidad en la esquina. Simplemente cruzamos la calle corriendo a ciegas. Como si nos 
estuvieran persiguiendo. Como si esa criatura que aullaba en la vieja casa viniera tras 
nosotros. 

Presioné la caja de madera contra el costado de mi abrigo. Se hizo 
incómodo correr, pero tropecé y me tambaleé hacia adelante. 

Ambos llegamos a mi casa, sin aliento. Abrí la puerta de la cocina y entramos de 
golpe. No hay señales de mamá. La puerta del sótano estaba abierta. Quizás ella estaba 
abajo. Amanda y yo nos quedamos quietos, luchando por recuperar el aliento. Todavía 
tenía la caja de madera presionada contra mi costado. 

Subimos las escaleras y caminamos por el pasillo hasta mi habitación. A través de las 
ventanas, el sol de última hora de la mañana hacía que todo brillara de color naranja. Dejé la 
caja en mi escritorio al lado de mi computadora portátil, me quité el abrigo y lo arrojé sobre 
mi cama. 

Amanda dejó caer su abrigo al suelo. Se apartó el cabello con ambas 
manos. Sus ojos estaban fijos en la caja de madera. “¿Scott? ¿Lo sacaste de la 
casa? 

Asenti. "Sí." 

Ella me miró entrecerrando los ojos. "¿Por qué?" 

Me quedé mirando la caja. "No sé. Fue sólo... sólo un impulso loco. Sabes. 
Realmente no pensé en eso. Lo acabo de tomar. Fue algo así como, 
preguntandoque lo tome”. 

"Extraño", murmuró. Extendió una mano hacia la tapa, pero rápidamente la 
retiró. "Es espeluznante. No quiero tocarlo. Quiero decir, ¿qué hay dentro? 

"Tendremos que abrirlo para descubrirlo", dije. 

Se cruzó de brazos frente a ella, como si se protegiera. “¿Pero y si es 
algo horrible? ¿Y si perteneciera a ese fantasma o quien fuera, el que 
nos aullaba? Scott... ¿y si tiene unma/dición¿en eso?" 


No tenía una respuesta a esa pregunta. Me sentía muy raro. Quiero decir, ¿por qué? 
hizo¿Lo tomo? 

"Creo que hemos sido lo suficientemente valientes por un día", dijo Amanda. “Entramos en la 
casa embrujada y tenemos las fotografías que lo demuestran. La próxima vez que los hermanos 
Klass intenten ser malos con nosotros, podremos mostrarles quién es elrea/ Hay niños valientes 
en este vecindario”. 

"¿Entonces, qué es lo que estás diciendo?" Yo pregunté. “¿No abras la caja?” 

“¿Por qué buscar más problemas?” respondió ella, con los brazos todavía fuertemente 
cruzados. "No creo que debas abrirlo". 

“Pero no puedo simplemente dejarlo aquí”, dije. "No puedo simplemente tener una vieja 
caja de madera en mi escritorio y no saber qué hay dentro". 

“Entonces llévelo a donde pertenece”, dijo. 

“De ninguna manera, Amanda. De ninguna manera llevaré esto a esa 

casa”. Ambos miramos la caja. Afuera, una nube cubrió el sol y una 
sombra azul llenó mi habitación. Sentí un escalofrío en la nuca. 

“Voy a abrirla”, dije suavemente. 

“No, Scott. No." 

Intentó apartar mi mano. Pero algo estaba obligando a mi mano a 
avanzar. Algo me atraía como un imán, casi en contra de mi voluntad. 

Agarré la tapa de madera y comencé a abrirla. 


“¡OHH, NOOOOOOO"!” 


Un grito de horror escapó de mi boca, un grito desde lo más profundo de mi garganta. Me alejé 

tambaleándome de la caja cuando una espesa niebla púrpura salió disparada de ella. La niebla 
oscura salió disparada como agua de una boca de incendios, ondeando hasta el techo y llenando mi 
habitación con un olor agrio, un olor pútrido a podredumbre. 

“¡Cierra la caja! ¡Cierra la caja! Amanda gritó. 

Pero me alejé tambaleándome de la niebla maloliente, tapándome la nariz 
con los dedos. 

Amanda cayó de rodillas. Se cubrió la cara con ambas manos, 
tratando de evitar el olor. “¿Es veneno? ¿Gas venenoso?" 

No podía dejar de tener arcadas. Bajé la cabeza y crucé el pasillo corriendo hacia el 
baño. Me lavé la cara con agua fría. Contuve la respiración hasta que mi estómago volvió a 
controlarse. Luego me apresuré a regresar a mi habitación. 

La niebla violeta había desaparecido. Amanda todavía estaba de rodillas. Sus 
mejillas brillaron con lágrimas. Su cuerpo tembló. La ayudé a ponerse de pie. “Ese 
olor...” se atragantó. 

Miré a mi alrededor. “La niebla se ha ido”, dije. 

"Salió disparado por la ventana", dijo Amanda, señalando con la cabeza hacia la 
ventana abierta de mi dormitorio. "Se ha ido, pero todavía apesta aquí". 

"Debe haber estado atrapado dentro de la caja durante mucho tiempo", dije. 

Amanda olisqueó la parte delantera de mi sudadera. "Está en tu ropa", dijo. "El 
olor. Mío también. Me voy a casa y me doy una ducha de dos horas”. Ella se 


estremeció. 


La caja estaba en la esquina del escritorio, con la tapa abierta. Di unos pasos 
hacia allí. 

"¡No lo toques!" dijo Amanda. 

"Demasiado tarde", le dije. “Ya lo abrimos”. 

Me acerqué y miré dentro. “Hay un pañuelo rojo ahí”, dije. “Un pañuelo 
rojo largo, muy sedoso". 

Amanda se acercó a mí. Envolvió sus dedos alrededor de la bufanda y 
comenzó a sacarla de la caja. "Extraño", murmuró. “Está en perfecto estado. 
Un pañuelo de seda perfecto. 

"Y no huele mal", dije. Miré alrededor de la habitación, como si esperara 
que regresara la pútrida niebla púrpura. 

"La bufanda está envuelta alrededor de algo", dijo Amanda. Lo dejó caer 
nuevamente en la caja. "Tal vez no deberíamos desenvolverlo". 

“Hemos llegado hasta aquí", dije. "No podemos parar ahora". 

Amanda retrocedió unos pasos. Sus ojos estaban fijos en el pañuelo rojo 
enrollado. “Yo... tengo miedo. Creo que esto podría ser algo peligroso”. 

“Bueno... es nuestro día para ser valientes”, dije. 

Levanté la bufanda con ambas manos. El material era sedoso pero pesado. Estaba 
envuelto alrededor de algo duro. La bufanda era más larga de lo que pensaba. Me 
tomó unos minutos desenvolverlo por completo. 

Y entonces Amanda y yo miramos el objeto que había dentro. “Una máscara”, dije. "Es 
una máscara de madera". 

"Es tan feo", susurró Amanda. "Es la máscara más aterradora que he visto en mi 

vida". 

La máscara de madera era marrón y roja. Se habían cortado dos hendiduras en la madera a 
modo de agujeros para los ojos. La nariz era levantada y puntiaguda. La boca estaba vuelta hacia 
abajo en una mueca aterradora. 

“¿Qué es eso en su frente?” Amanda preguntó, manteniendo la distancia. “Es otra 

cabeza”, respondí. "La máscara tiene una pequeña cabeza que sobresale de su 

frente". 

Amanda se estremeció. “Qué, qué feo...” murmuró. “Es-es un 


Máscara de la muerte", tartamudeé. 


Ella parpadeó. "Aqué?" 

“Una máscara mortuoria. Mi papá trajo uno a casa desde México el año pasado. 
Tienen esta fiesta llamadadía de los muertos, el día de los Muertos. Mi papá dijo que 
hacen estas máscaras mortuorias para esa festividad”. 

Amanda lo miró entrecerrando los ojos. Su boca se abrió. "¿Significa 
que alguien va a morir?" 

Sostuve la máscara con ambas manos y la miré con fuerza. 


"Yo... yo nopensarY yo dije. 


La máscara tembló en mis manos temblorosas. Me quedé mirando las rendijas de los ojos 
abiertas. Luego mis ojos se dirigieron a la fea cabeza tallada, del tamaño de un pulgar, que 
sobresalía de la frente. 

Mi cabeza estaba llena de preguntas. ¿Por qué estaba esta máscara mortuoria escondida 
en la caja de madera, envuelta tan apretadamente en el pañuelo rojo? ¿Qué fue ese asqueroso 
spray violeta que salió disparado de la caja? 

De repente quise estar lejos de esta extraña máscara. Pero mi mano lo 
levantó... lo acercó a mi cara. Mi mano estaba acercando la máscara.como sí 
estuviera siendo comandado por alguien más. 

Pruébame. 

Pruébame. 

Escuché un susurro ronco dentro de mi cabeza. ¿La máscara se estaba comunicando 
conmigo? ¿Había una fuerza poderosa dentro de la máscara tratando de obligarme a cubrirme 
la cara con ella? 

Sabía que tenía que luchar contra ello. No podía dejar que ganara. 


Pero entonces escuché las palabras en voz alta: "¡Pruébalo!" Nooooo. 


No dentro de mi cabeza. Una voz a mi lado: "¡Pruébalo!" 

Grité y dejé caer la máscara al suelo. Su boca pintada de blanco me 
frunció el ceño. 

Escuché risas. Risa familiar. Me volví y vi a Rita a mi lado. 
"¡Intentalo!" ella repitió. 

"¡Sal de mi habitacion!" Grité. 

Sus ojos brillaron. “Realmente te hice pensar que esa máscara estaba hablando. Admitir 


él " 


"No lo hiciste", mentí. 

Amanda miró la máscara. Ella no dijo una palabra. 

Me di cuenta de que mis puños estaban apretados hasta convertirse en bolas apretadas. Quería 
golpear a Rita. Pero sobre todo quería golpearmí mismopor siempre caer en sus trucos. 

Rita se agachó para coger la máscara del suelo. Pero lo agarré primero y lo 
mantuve fuera de su alcance. 

“Déjame verlo”, insistió. 

“Vete”, dije. "Sabes que necesitas mi permiso para entrar a mi 

habitación". 

Ella me sacó la lengua e hizo un fuerte ruido de escupimiento. “Eso es 
mi permiso." 

"No eres gracioso", le dije. "Eres patético." 

“Estáspatético”, respondió Rita. “¿Se supone que esa máscara eres tú... con 
una gran verruga saliendo de tu cabeza?” 

"Jaja. Recuérdame que me ría. Eres muy gracioso”, dije. “Y no es una 
verruga. Es otra cabeza tallada". 

"¿Dónde lo obtuviste?" —exigió Rita. 

Intercambié miradas con Amanda. "No lo diremos”, le dijo Amanda a Rita. 


"Tú significas túrobó¿él?" dijo Rita. "Se lo estoy diciendo a mamá". 

Suspiré y puse los ojos en blanco. "Dáme un respiro." 

"¿Es esa tu máscara de Halloween?" —exigió Rita. 

“No es el tipo de máscara que usas”, le dije. "Es del tipo que se cuelga en la 
pared". 

Ella se burló de mí, con las manos presionadas contra su cintura. “Scotty, ¿no 


te daría miedo colgar eso en la pared? ¿Tienes miedo de que te haga mal de ojo? 


Mi hermana pequeña tenía razón. De ninguna maneraQuería esta cosa fea en mi 
pared, mirándome día y noche. ¿Pero podría admitir eso? No. 
“Voy a colgarlo en esa pared”, dije, señalando. “De esa manera, mirará por la 


puerta abierta de su habitación al otro lado del pasillo. Veremos si te gusta". 


"¿Como si me importara?" dijo sarcásticamente. Empujó la máscara mortuoria 
hacia mi cara. "Intentalo. Adelante." 

"Te lo dije, no es ese tipo de máscara", dije. 

"¿Tienes miedo? Intentalo. Pruébalo, Scott”. Lo empujó hacia mi cara otra 

vez. 

"No quiero", dije. "I..." 

Amanda me hizo un gesto. “Oh, adelante. Dale emoción a Rita”. "¿Eh?" 

Agarré los bordes de la máscara con ambas manos. La cabecita fea me 


sonrió desde la frente. Mis manos empezaron a sudar sobre la máscara. 


"Intentalo. Pruébalo”, cantó Rita. 
Y una vez más sentí un fuerte tirón. Sentí el tirón de la máscara. Una vez 
más, fue como si mis manos ya no fueran parte de mí. Levantaron la 


máscara, la voltearon y la presionaron sobre mi cara. 


La máscara se sintió áspera, áspera y cálida contra mis mejillas. Al principio no podía 
respirar. Empecé a entrar en pánico. 

Pero luego se deslizó en su lugar. Miré por las estrechas rendijas de los ojos. 
Más allá de la máscara, mi habitación parecía ondear, como si todo estuviera bajo 
el agua. Me llevó mucho tiempo concentrarme. Era como si estuviera viendo todo 
desde lejos. 

Amanda y Rita finalmente aparecieron a la vista. "¿Cómo se siente?" — 
exigió Rita. 

Intenté responderle, pero mi voz sonó apagada detrás de la máscara. Quería 
decirle que hacía mucho calor aquí y me sentía muy lejos. Pero por alguna razón 
no pude pronunciar las palabras. 

Y entonces las dos chicas parecieron desvanecerse. Desaparecieron... en una 
cortina de niebla gris. 

Oh, vaya. ¿A dónde fueron? 

Parpadeé con fuerza, tratando de recuperarlos. Y entonces me di cuenta de que 
podía oír el eco de voces. Voces distantes en un zumbido de estática. No pude distinguir 
las palabras. 

Y entonces la voz de mamá rompió entre los sonidos extraños. Ella 
estaba gritando desde abajo. "Hora de la cena. Baja." 

Amanda reapareció frente a mí. "¿Hora de la cena?" ella dijo. “No me di cuenta de 
que era tan tarde. Le prometí a mi mamá que llegaría temprano a casa para pasear a 
Curly”. Ella me saludó con la mano y desapareció en la niebla gris. 

“¿Amanda?” Finalmente encontré mi voz. "¿No quieres quedarte a 

cenar?" 


Pero ella ya no estaba. 


Me bajé la máscara y seguí a Rita escaleras abajo hasta la cocina. Ocupamos 
nuestros lugares uno frente al otro en la mesa. La mesa estaba puesta para tres 
ya que papá todavía estaba fuera en su viaje de negocios. 

Mamá se apartó de la estufa con una gran fuente amarilla en las manos. "¿Qué pasa?" ella 
preguntó. “¿Qué estaban haciendo ustedes dos allí arriba?” 

“Revisando la máscara de Scott”, dijo Rita. 

Me di cuenta de que todavía tenía la máscara apretada con fuerza en la mano. No 
quería que mamá lo viera. Sabía que me preguntaría dónde lo conseguí. Y no quería decirle 
que lo había cogido de la vieja casa abandonada. 

Solo piensa en cuántas preguntas haría mi mamá si descubriera que Amanda 
y yo habíamos irrumpido en ese lugar. 

Intenté esconder la máscara debajo de la mesa, pero ya era demasiado tarde. Mamá ya tenía sus 
ojos puestos en ello. 

Dejó la fuente grande al final de la mesa. “Scott, esta noche hice tu 
favorito. Lengua de ternera guisada”. 

"¿Eh?" Me quedé mirando la gran lengua rosada que estaba parada en el 
plato y casi me atraganté. "Mamá, ese no es mi favorito", dije. "¿Por qué dijiste 
que es mi favorito?" 

¿Una lengua de vaca enorme y llena de baches? Me lo imagino en la boca de una 
vaca. ¿Por qué mamá dijo que ese era mi favorito? Ella nunca lo había logrado antes. 
Nunca tuvimos una gran lengua rosada en la mesa.Nunca. 

Mamá me miró severamente. “Scott, sabes que te encanta la lengua de vaca. Me 
dijiste que es tu favorito. Y mira qué más estamos teniendo”. 

Llevó una sopera a la mesa y empezó a servir tazones de sopa. 
"Sopa de ostras", dijo. 

Pude ver las ostras grandes y pegajosas en el caldo de la sopa. "Mamá, 
las ostras... están crudas", tartamudeé. 

"Por supuesto que están crudos", dijo. "Así es como se comen las ostras". Le 
pasó un plato de sopa a Rita, quien no dijo una palabra. 

"Pero... son como babosas grandes", dije. “Como comer babosas. Crudo. Es 


totalmente asqueroso”. 


"Scott, preparé esta cena solo para ti", dijo mamá, frunciendo el ceño. "Prueba uno. 
Simplemente ponlo en tu lengua y déjalo bajar con facilidad". 

“¿Ponerme una babosa cruda en la lengua?” ¿Por qué mamá actuaba tan raro? 

“Enséñale a mamá tu máscara", dijo Rita. Pude ver que Rita estaba decidida a meterme 
en problemas. 

No tuve elección. Levanté la máscara mortuoria de madera. 

“Eso es interesante”, dijo mamá. Estaba parada al final de la mesa con su cuchillo 
eléctrico, cortando la lengua de vaca en rodajas estrechas. 

“Él lo robó”, dijo Rita. "Robó la máscara y no dirá de dónde la 

sacó". 

Mamá bajó el cuchillo y me miró entrecerrando los ojos. “¿Scott? ¿Es eso cierto? 
¿Realmente robaste esa máscara? 

"III", tartamudeé, tratando de pensar en una buena respuesta. El 

teléfono sonó.Salvado por la campana. 

Mamá cruzó corriendo la cocina hasta el teléfono de pared. Era papá, llamando 
desde su viaje de negocios. 

"¿Donde esta papa?" Yo pregunté. “Voló 

a Neptuno”, dijo mamá. ¿Se suponía 

que eso era una broma? 

Ella nos dio la espalda y empezó a hablar con él. 

Me estiré sobre la mesa y agarré el brazo de Rita. "¿Te gusta ser un soplón?" Dije 
en un áspero susurro. No quería que mamá me oyera. “¿Crees que eso es gracioso? 
¿Me metiendo en problemas? 

“Suelta mi brazo, Scott”, dijo. 

"Sabes, es casi Halloween", dije. “¿Y quién te va a llevar a pedir 
dulces si me niego? Será mejor que seas amable conmigo, Rita. O 
arruinaré tu Halloween”. 

Solté su brazo. Agarró su cuchara, la sumergió en su plato y vertió un gran 
chorro de sopa de ostras sobre mi sudadera por encima de la mesa. Luego me 
echó otra cucharada en la cara. Una ostra viscosa aterrizó en mi mejilla y se 
deslizó hasta mi camisa. 


Ella empezó a reírse y yo me perdí por completo. 


"Yo... ¡desearía que nunca hubieras nacido!" Grité. 
Vi una nube de humo violeta frente a mis ojos. Y cuando el humo se 
disipó, Rita se había ido. 


"¿Eh?" 

Jadeé horrorizado, boquiabierto ante la silla vacía de Rita. 

Oh, no. Lo hice. Deseé que se fuera, y se fue. ¡Esto no puede ser verdad! No fue mi 

intención. ¡En realidad! ¡No fue mi intención! 

La cocina pareció desvanecerse en una cortina de niebla violeta. La voz de mamá también se 
apagó. Me hundí en la niebla, me hundí en una oscuridad arremolinada, como si estuviera 
cayendo en un pozo lleno de humo sin fondo. 

Silencio. 

Entonces sentí un tirón. "Quítate la máscara, Scott". La voz de Rita. 

Abrí mis ojos. Rita me quitó la máscara mortuoria de la cara con ambas manos. Ella 


me miró entrecerrando los ojos. "¿Estás bien? Te he estado llamando y llamando". 


"Tú... tú eresaquí?” Tartamudeé. 

“¿Dónde más estaría?” espetó Rita. 

Amanda también estaba todavía en mi habitación. Ella no se había ido a casa. “Te 
pusiste esa máscara en la cara y luego fue como si no pudieras vernos ni oírnos”, dijo 
Amanda, de pie junto a mi cama. 

Apreté el brazo de Rita. "¿Eres real?" 

"Deja de actuar como un idiota", dijo. "Mamá nos llamó para cenar y 
Amanda tiene que irse". 

No podía dejar de lado la desaparición de Rita.¿Qué era real y qué no 
era real? 

“Rita, ¿no bajamos ya a cenar? ¿No me echaste sopa de ostras 
en la cara? 

Ella rió. "Qué buena idea." 


Amanda me estaba estudiando. Pude ver el miedo en sus ojos. 

Todo empezó a aclararse para mí. Lo de la mesa no sucedió. Cuando 
apreté la máscara contra mi cara, tuve una fantasía, como un sueño. 

La máscara arruinó totalmente mi mente. Fue como si hubiera entrado en un mundo diferente. 
O tal vez un mundo alternativo, de esos que se ven en las películas de ciencia ficción. 

¿Habría quedado atrapado en ese mundo si Rita no se hubiera quitado la máscara? 
¿apagado? 

No quería saberlo. 

"Devuélveme eso, Rita". Le quité la máscara de la mano. "Esto es 

peligroso". 

Rita se rió. Amanda no lo hizo. 

"Estoy escondiendo esto en alguna parte", dije, buscando frenéticamente en mi habitación. 

“Hasta que pueda deshacerme de él. Definitivamente lo quiero fuera de la vista”. 

Rita negó con la cabeza. "¿Tienes miedo de una máscara tonta?" 

“Sé lo que estoy haciendo”, dije. "YtúMantente alejado de eso, ¿me 

oyes? 

Ella levantó ambas manos. "Ningún problema. Mantén tu estúpida máscara”. 

“¿Qué pasa con el saco de dormir que está detrás de tu armario? Estaría seguro 
allí”, dijo Amanda. Creo que ella entendió cómo me sentía. 

"¡Sí! ¡Perfecto!" Yo dije. 

"Me voy de aquí", dijo Rita, dirigiéndose al pasillo. “Voy a bajar a cenar. 
Hamburguesas esta noche y me muero de hambre. 

Ella bajó las escaleras. Amanda se dirigió hacia la puerta. Ella se detuvo y 
se volvió hacia mí. "¿Estás bien?" 

"Sí, he dicho. "Me asusté un poco con la máscara". 

“Esta noche voy a publicar en mi Instagram fotos de nosotros pasando el rato 
en la casa abandonada”, dijo Amanda. "Cuando Mickey y Morty lo vean, se asustarán 
por completo". Ella levantó un puño en el aire. "¡Respeto!" 

“Respeto”, repetí. 

Cuando ella se fue, envolví con cuidado la máscara en el pesado pañuelo rojo. Luego 
me metí en mi armario y abrí paso más allá de mi ropa, hasta llegar a la parte de atrás. 


Me dejé caer sobre mis manos y rodillas, levanté la parte superior 


Saqué el saco de dormir y metí la bufanda y la máscara lo más abajo que 
pude. 

Luego salí de mi armario y cerré la puerta con cuidado. Ya me sentía 
mejor al saber que la máscara estaba fuera de la vista. 

En su jaula de cristal, Hammy corría alegremente sobre su chirriante 
rueda. "¡Vete, amigo!" Grité. Y bajé corriendo a cenar. 

Sentí como si hubiera doblado una esquina. Como si hubiera dado un gran paso para ser una 
persona más valiente, lo suficientemente valiente como para vengarme de los hermanos Klass y de todos 
los que nos torturaron a Amanda y a mí. 

Sí, había doblado una esquina. 

Por supuesto, no tenía idea de cuánto horror me esperaba a la vuelta de la esquina. próximo 


esquina. 


PART THREE 


“Tengo noticias emocionantes”, dijo mamá durante la cena. 
Estábamos comiendo hamburguesas y las patatas fritas que hace mamá, cortadas tan 
finas como patatas fritas, pero aún más saladas. Rita intentó arrojarme ketchup a través de 


la mesa cuando mamá estaba de espaldas. Por lo demás, todo estaba en paz. 


“¿Vamos a tener un perro?” dijo Rita. Tenía un chorrito de jugo de hamburguesa en 
la barbilla. 

"No. Ésa no es mi noticia”, dijo mamá, haciéndole un gesto a Rita para que se limpiara la 
barbilla. "Sabes que tu padre es alérgico al pelo de perro". 

"¿Por qué no podemos conseguir uno sin pelo?" —exigió Rita. 

“Hemos tenido esta conversación cientos de veces”, dijo mamá, pasándome 
el plato de papas. “¿Cuántas veces más tenemos que tenerlo?” 

"Cien", dijo Rita. 

Mamá le hizo una mueca de disgusto. “¿No quieres escuchar mis 
noticias? Tu tía Ida viene de visita. 

"¿OMS?'Rita y yo dijimos a la vez. 

“Bueno, no la conoces”, dijo mamá. "Ella no ha estado aquí desde que 
Scott era un bebé". 

"Entonces quiénes¿ella?" Pregunté, poniendo otro montón de patatas fritas en 
mi plato. 

“Es una mujer muy interesante”, dijo mamá. “En realidad, ella es la tía 
de tu padre. Es una fotógrafa muy conocida. Viaja por todo el mundo para 
diferentes revistas, tomando fotografías”. 

"Genial", dije. 


"¿Entonces ella es vieja?" dijo Rita. 


Mamá tragó un bocado de hamburguesa. “Las personas mayores pueden ser 
divertidas e interesantes. ¿Lo sabías, Rita? 

Rita se encogió de hombros y no respondió. 

“De todos modos, tu tía Ida es muy divertida. Tiene un millón de historias locas sobre 
todos los lugares interesantes en los que ha estado. Estará aquí en unos días”. 

“¿Traerá un perro con ella?” -Preguntó Rita. Luego se echó 
a reír. 

Mamá negó con la cabeza. "No eres tan gracioso". Pero ella estaba sonriendo de todos 


modos. Cualquier cosa que haga Rita está bien para ella. 


**Ro* 


La mañana siguiente fue el día de las fotografías en la escuela. Un fotógrafo vendría a 
tomar una foto de todos para el anuario y una foto de nuestra clase. 

Decidí usar mi mejor suéter, un cuello en V negro, sobre una camiseta azul 
marino y mis jeans nuevos, que todavía eran rígidos e incómodos pero que 
quedarían bien en la foto de la clase. 

Era una mañana cálida para finales de octubre. El aire se sentía pesado y húmedo. 
La calle y las aceras todavía estaban encharcadas por la lluvia de la noche anterior. El 
césped brillaba bajo la luz del sol. 

Crucé la calle cuando llegué al cementerio. Me volví y busqué a Amanda 
arriba y abajo de Ardmore Road. No hay señales de ella. 

Empecé a trotar, con la vista al frente. Como sabes, me gusta pasar el cementerio lo 
más rápido que puedo. "¡Ey!" Grité mientras corría hacia un charco profundo y salpicaba 
agua fría de lluvia sobre la parte delantera de mis jeans nuevos. 

Olvídate de lucir increíble en la foto de la clase de hoy. 

Algunos niños al otro lado de la calle empezaron a reír. ¿Me habían visto 

salpicarme? 

Empecé a caminar pero no llegué muy lejos. Mickey, Morty y Kenji bloquearon mi camino. 
Mickey sonrió con esa gran sonrisa suya que te hace querer darle un puñetazo en la cara 


durante aproximadamente media hora. “Hola, Scotty. ¿Qué pasa?" 


"No es tu coeficiente intelectual", dije. Pensé que era bastante inteligente, pero los tres 
me miraron como si estuviera hablando en marciano. 

"¿Se suponía que eso era una broma?” dijo Mickey. 

“Conozco un buen chiste”, intervino Morty. “¿Quién se cubrió de barro el día 
de la foto escolar?" 

"Oigan, escuchen, chicos...” Intenté retroceder. 

"No terminamos el chiste", dijo Morty. Tenía un palillo flotando entre los 
dientes. Supongo que pensó que eso le hacía parecer duro. "Hay que 
esperar el chiste". 

"PeroSoy¡El chiste! exclamé. 

"Sí. Lo tienes”, dijo Kenji. Me agarró por la cintura y luchó por 
levantarme de la acera. No fue una gran lucha. Es un matón 
grande y poderoso. 

Un coche pasó ruidosamente. Deseaba poder saltar dentro y alejarme. Mickey me 

agarró los tobillos. Su hermano me abrazó por los hombros. Los tres tipos me 
llevaron al otro lado de la calle y cruzaron las puertas del cementerio. 

"¿Hola, chicos? ¿Qué vas a hacer?" Lloré. Mi voz salió minúscula y estridente, 
como el canto de un pájaro. "¿Podemos hablar sobre esto?" 

"Seguro. Adelante, habla”, dijo Kenji. 

"Queremos que tengas una buena foto", dijo Morty. "Algo para recordar. 

Quiero decir, una fotografía de sexto grado es algo importante, ¿verdad? 

"Queremos que el suyo sea especial", dijo Mickey. 

Luché y me retorcí. Intenté liberarme de una patada. Pero estos tipos eran 
demasiado fuertes. 

“Realmente quiero uncomúrfoto”, dije con mi vocecita de pájaro. 

"Nada especial. En serio." 

Esas fueron las últimas palabras que dije antes de que me arrojaran de cabeza a una tumba 

abierta. 

No lo vi venir. Aterricé boca abajo con un chapoteo duro y blando. Mi cara se 
hundió en el barro húmedo del suelo de la tumba. Empecé a ahogarme. No 
podía respirar. 


Me llevó unos segundos superar el impacto del golpe sordo en el barro profundo y 
húmedo. Escuché sus risas encima de mí. Luego se desvaneció. Podía escuchar el 


rápido ruido de pasos cuando los tres Hulks despegaron, con su misión cumplida. 


Me obligué a arrodillarme. Me limpié un espeso coágulo de barro de mis ojos. Luego 
me sequé la cara con la manga de mi mejor suéter. El barro se pegaba a la parte delantera 
del suéter y a ambas perneras de mis jeans. Levanté una mano y me quité la sustancia 
espesa y pegajosa de mi cabello. 

"¡Me llaman hombre de barro!" exclamé. Mi voz resonó en las paredes de la 

tumba. 

Me imaginé como un superhéroe de Marvel: ¡Mud-Man! - con un signo de 
exclamación. Muy parecido a Hulk, o tal vez tan silencioso y poderoso como Thor. 
¡Hombre de barro! Seguiría a mis tres enemigos a la escuela y tendríamos una batalla 
durante todo el día. Y al final, los obligaría acomer su pesoen barro! 

¡Sí 

Pero esa fantasía se evaporó rápidamente. Y me quedé en el pantano fangoso de una 
tumba. Sólo un niño de sexto grado cubierto de barro el día de la foto escolar. Una víctima una 
vez más. 

Víctima. Qué palabra más triste y fea. 

Sacudí mi puño empapado de barro. £sa es la última vez. No voy a volver a ser una 

víctima. 

Miré a mi alrededor, mi cerebro dando vueltas. ¿Debería ir a la escuela y decirles 
a todos que tuve un accidente? ¿Debería ir a casa y cambiarme para poder tomar una 
foto decente con ropa limpia? 

Tragué fuerte. Estaba tan cubierto de barro que podíagustoen mi lengua, lo huelo 
en mis fosas nasales. 

Miré hacia el cielo azul claro. Luego bajé los ojos hacia el muro de la 

tumba. 

Y me di cuenta de que mi mañana llena de horror no había terminado. 

Porque vi que la tumba estabademasiado profundo. No había forma de 


que pudiera salir. 
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¿Debo saltarme la parte en la que arañó, pateo, me esfuerzo, empujo, tiro, 
caigo, grito y me deslizo hacia el suelo embarrado de la tumba? ¿Debo 
olvidarme de la parte en la que mi corazón latía tan fuerte que me dolía el 
pecho, y me arranqué todas las uñas, y el barro llenó mis zapatillas y me hizo 
parecer que pesaba noventa kilos? 

No quieres escuchar todos los detalles, ¿verdad? 

No querrás oír hablar de mí con frío, tiritando y empapado de barro 
y agua de lluvia helada. Y túdefinitivamenteNo quiero saber mis 
pensamientos mientras intentaba salir, porque, créanme, no eran 
bonitos. 

Permítanme decirles que escapar de esa tumba requirió muchos intentos. 
Y cuando finalmente salí, jadeando y resollando, con la lengua colgando como 
un perro exhausto, me quedé allí sobre manos y rodillas durante un rato. 
Respiré el aire fresco y pensé tantos pensamientos malvados sobre Mickey, 
Morty y Kenji como pude. 

Me desplomé en casa, permaneciendo cerca de las casas, caminando a la sombra con la 
esperanza de que nadie me viera. Por suerte, mamá se había ido a trabajar, así que no tuve 
que dar ninguna explicación. ¿Cómo podría explicar que había pasado casi una hora 
revolcándose en el barro en una tumba vacía? 

Me tomó un tiempo decidir dónde esconder mi ropa embarrada. 
Finalmente, los hice una bola y los metí en la parte trasera de mi armario, 
debajo del saco de dormir. Sabía que mamá no los encontraría allí. El 
único problema era: ¿qué tan mal olerían? 

No hay tiempo para preocuparse por eso. Me di una ducha rápida, me puse algo de 


ropa, agarré mi abrigo y corrí hasta la escuela. “Perdón por llegar tarde”, dije. 


dijo la señorita Curdy. "Tuve que ver a mi ortodoncista". 
Esa fue la mejor excusa que se me ocurrió. No tengo un ortodoncista, 
pero casi todos los demás en mi clase sí. "Scott, abre la boca", dijo. 


Dudé, luego abrí mucho la boca. "No tienes 

aparatos ortopédicos", dijo la señorita Curdy. 

"Lo sé", respondí. "Por eso tuve que ver al ortodoncista". Más tarde, llevé a 

Amanda a la parte trasera del comedor. "Tenemos que hablar", dije. 
"Tiempos desesperados." 

Ella me miró con los ojos entrecerrados y levantó su bolsa de almuerzo. "Scott, 

¿almuerzas?" 

Negué con la cabeza. “No me importa el almuerzo. Necesitamos hablar." 

Encontré una mesa vacía en las sombras al fondo y la arrastré hasta ella. 
Le conté mi aventura en el cementerio esta mañana. Escuchó atentamente 
mientras masticaba su sándwich de jamón. 

"No More, 'Dije, repitiendo un eslogan que había escuchado en un comercial de 
televisión. “No More.Tienen que ser detenidos. No más señores buenos. Necesitamos 
golpearlos y golpearlos fuerte”. 

Amanda tragó. Su rostro se llenó de sorpresa. “¿Quieres decir con los 

puños?” 

"Por supuesto que no", dije. “Pero tenemos que ponerles fin. Necesitamos 
vengarnosahora.” 

"¿Algunas ideas?" ella preguntó. 

No respondí. En el otro extremo de la cafetería, vi a Mickey y Morty entrar. Cuando 
caminaban uno al lado del otro, no había espacio para que nadie pasara. Eran tan anchos 
como camiones. Camiones realmente peludos y de aspecto malvado. 

Morty agarró un trozo de pizza de la bandeja del almuerzo de una chica y se lo 
tragó. Él y su hermano neandertal se dieron palmadas en los cinco. 

“¿Scott? ¿Algunas ideas?" —repitió Amanda. 

"Necesitamos una lluvia de ideas", dije. 


"¿Disculpe? ¿Qué significa eso?" 


“No lo sé”, confesé. “Es algo que mi papá dice mucho. Creo que 
significa pensar en ideas”. 

"Bueno esta bien. Pensemos. ¿Cómo podemos asustar a los hermanos Klass y a 
Kenji? Amanda se frotó la barbilla como si estuviera pensando mucho. "Es casi 
Halloween..." 

"¡Síl" exclamé. “La fiesta más aterradora del año. Definitivamente 
deberíamos poder asustarlos en Halloween”. Pensé mucho. 
“Ammmmmm. Mmmmmmm.” Pensé más. "Hmmmmmmm." 

Amanda apoyó la barbilla en la mano y pensó también. "Hmmmmm." 

“Ammmmm. Mmmmmmn”. 

Ambos estábamos tarareando. “No 

tengo ni una sola idea”, dije. 

Amanda suspiró. "Yo tampoco." 

“No puedo pensar con claridad", dije. "Pasé la mañana tratando de salir de 
una tumba abierta y simplemente no pienso con claridad". 

"Todavía tienes algo de barro detrás de las orejas", dijo Amanda, señalando. Me 

froté un dedo detrás de la oreja y sentí una mancha de barro seco. 

"Lo sé, Deberíamos hacer algún tipo de fiesta aterradora”, dijo Amanda. 
"Sabes. Invita a Mickey, Morty y Kenji. Y luego hacer todo lo que podamos para 
matarlos de miedo”. 

"¿Cómo qué?" Yo pregunté. 

Ella se encogió de hombros. "No sé. Estamos haciendo una lluvia de ideas, ¿no? 

"Esperar. ¡Lo sé!" Era mi turno de ponerme de pie de un salto. "¡Lo sé! ¡Lo sé! Lo 
tengo. Sé lo que funcionará. sé lo que seráaterrorizana ellos!" 

Los ojos de Amanda se abrieron como platos. "¿Qué? Quées¿él?" 

El timbre sonó. Justo encima de nuestras cabezas. En realidad no es una campana. Es un timbre largo, lo 
suficientemente fuerte como para hacer que te castañeteen los dientes si estás sentado justo debajo, como 
estábamos nosotros. 

No hay tiempo para contarle mi brillante idea. Tuvimos que apresurarnos a ir a clase. Voces fuertes resonaron en 
las paredes de azulejos. Las bandejas del almuerzo se cerraron de golpe. Los niños corrieron hacia las puertas de la 
cafetería. 


"Hablemos esta noche", le llamé a Amanda. "Después de la cena". 


Ella asintió y desapareció entre la multitud de niños. Me quedé atrás. Vi que los 
hermanos Klass y Kenji todavía estaban en una mesa, devorando el almuerzo de 
alguien. No quería toparme con ellos. 

Lo creas o no, pasé el resto de la tarde sin ningún problema. El día de la foto 
escolar no sucedió. Nos dijeron que el fotógrafo se enfermó. O tal vez rompió su 
cámara. Realmente no estaba escuchando. El día de la fotografía escolar parecía 
una vieja noticia. 

Finalmente, tenía un plan para asustar a los tres cavernícolas y disfrutar de un poco de 


venganza. No podía molestarme con asuntos sin importancia como las fotos del anuario. 


Después de la escuela, acompañé a Rita a su lección de piano. Luego regresé a casa, 
conspirando y maquinando todo el camino. Mamá aún no estaba en casa. 

Subí mi mochila al piso de arriba y me detuve en el rellano. 

Escuché ruidos extraños. Raspados y golpes. ¿Vienes de mi 

habitación? Me acerqué a la puerta del dormitorio y jadeé. 

Miré a una mujer de pelo blanco que nunca había visto antes. Estaba rebuscando cosas 
en la parte superior de mi tocador. 

Ella se giró, sorprendida al verme. 

"Oye..." Solté. "OMSson¿tú?" 


Nos quedamos allí mirándonos el uno al otro. Tenía el pelo blanco ondulado 
hasta los hombros. Tenía el rostro pálido y empolvado, y la piel tensa contra las 
mejillas. Sus labios eran grises. El único color en su rostro eran sus brillantes 
ojos azules. 
Llevaba un traje negro con una falda que le llegaba casi hasta los tobillos. Se 
alejó de mi tocador, con una expresión confusa cruzando su rostro. 
De repente lo recordé. “¿Tía Ida?” Lloré. “¿Eres tía Ida?” "Sí", dijo 
ella. "Y tú eres..." Su voz era ronca. "Scott", dije. “Debes estar un 
poco sorprendido. No me has visto desde que era un bebé”. 


Se alisó el pelo blanco con ambas manos. “Escot. Por supuesto. ¿Esta es tu 

habitación?" 

"Sí, he dicho. “La habitación de invitados está al final del pasillo. Deja que te 
enseñe." Le indiqué que me siguiera. 

Miró hacia mi cómoda mientras salíamos al pasillo. "Me gusta tu habitación", 
dijo. "Divertido. Recordaba esta casa de forma completamente diferente”. 

Me detuve frente a la puerta de la habitación de invitados al final del pasillo y 
esperé a que ella entrara. Inspiré su perfume cuando pasó a mi lado. Era fuerte, 
muy alimonado. 

La tía Ida se sentó en la cama y se alisó las piernas con su larga falda 
negra. "Esto esta muy bien." Ella me sonrió y vi algo brillar, como una chispa 
de luz. Me tomó unos segundos darme cuenta de que tenía un diente de oro 
en medio de la boca. 

La luz del sol del final de la tarde entraba por las dos ventanas. Antes de que se convirtiera en 


la habitación de invitados, este era el cuarto de costura de mi mamá. Su vieja costura 


La máquina todavía estaba en un rincón, llena de libros y revistas. 

"Mamá dice que eres un viajero mundial", le dije. 

Su diente de oro volvió a brillar. "Sí, lo soy. Supongo que soy un espíritu inquieto, 
Scott. No puedo quedarme mucho tiempo en un mismo lugar”. Sus manos eran largas y 
huesudas. Jugaron con los pliegues de su falda. 

"Apuesto a que tienes algunas historias geniales", dije. 

Ella asintió. "Algunos de ellos son tan extraños que ni yo mismo los 
creo". Ella sacudió su cabeza. Su cabello blanco brillaba a la luz del sol. 

“¿Puedo ayudarte a subir tus maletas?” Yo pregunté. 

Ella dudó. “Están siendo entregados. Ellos vendrán más tarde”. "¿Quieres algo 

de beber?" Estaba tratando de ser un buen anfitrión. Deseé que mamá 
estuviera en casa. 

La tía Ida se puso de pie. Su falda larga crujió a su alrededor. "En realidad, 
tengo que salir", dijo. Sus ojos azules me estudiaron por un momento. 


“Regresaré enseguida. Dame un abrazo, Scott”. Ella estiró los brazos. 


Le di un abrazo. Me sorprendió lo huesuda que se sentía su espalda, lo frágil que era. Pero 
ella se dirigió rápidamente a las escaleras. “Cuando regrese, tendremos una larga y agradable 
conversación”, dijo. "Nos conoceremos unos a otros." 

Bajó fácilmente las escaleras. El olor de su perfume a limón 
persistía en el pasillo. 

Llevé mi mochila a mi habitación y la arrojé contra la pared. Saqué mi teléfono y 
comencé a enviarle un mensaje de texto a Amanda. No podía esperar para contarle 
mi idea de vengarme de los tres cavernícolas. Pero a mitad del mensaje, recordé que 
Amanda estaba en su clase de cerámica. 

Me dejé caer en mi escritorio y comencé a trabajar en mi cuaderno de 
ciencias. Pero era difícil concentrarse. Por un lado, ya podía oler el olor 
rancio de mi ropa cubierta de barro flotando fuera del armario. 

Ojalá supiera cómo hacer funcionar la lavadora. Podría limpiar mi ropa 
mientras mamá estaba en el trabajo y ella nunca tendría que enterarse de 
todo el trágico incidente. 

Pero no tenía ni idea. 


Incliné la cabeza sobre el cuaderno e intenté completar la tarea de hoy. Pero 
sentí una atracción familiar. Una fuerza extraña que me hizo ponerme de pie. 

Inmediatamente me di cuenta de que me estaban arrastrando hacia mi armario de ropa. 

La máscara. Sabía que era la máscara. Llamándome de nuevo. Llevándome 
a su escondite en el fondo del armario. 

¡No! 

Sabía que tenía que resistir. Pero yo había cruzado la habitación. Envolví mi mano 
alrededor del pomo de la puerta del armario. Empecé a abrir la puerta. 

Me solté cuando escuché un portazo abajo. "¿Mamá? ¿Eres tu?" 

Llamé. 

Me obligué a salir del armario y bajé corriendo las escaleras de dos en dos. 
Mamá estaba en el vestíbulo, dejando su maletín. Vende bienes raíces en el 
Valle, que está a veinte minutos en auto de su casa. Suele estar bastante 
cansada por la noche. Papá es el cocinero de la familia. Pero como él está de 
viaje de negocios, mamá tiene que hacer todo. 

Ella me besó en la frente. "Scott, ¿cómo estuvo tu día?" ¿Te refieres a la 


parte en la que me ahogaba en el barro en el fondo de una tumba abierta? 


"No está mal", dije. “El día de la fotografía fue cancelado. Algo le 
pasó al fotógrafo". 

“Qué lástima”, murmuró mamá. Estaba revisando el correo. 

Abrí la boca para decirle que había llegado tía Ida. Pero ella levantó una mano y 
me interrumpió. “Me temo que tengo malas noticias”, dijo mamá. “Tía Ida me llamó 


esta tarde. Ella no se siente bien. Después de todo, ella no va a visitarnos”. 
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Mi boca se abrió. Me tomó unos segundos antes de que pudiera hablar. 
"P-pero, mamá..." tartamudeé. "Había una mujer -" 

El teléfono sonó. 

“Apuesto a que es tu padre”, dijo mamá. Se lanzó hacia el teléfono. “Hola, Sid. 
¿Dónde estás ahora? ¿Sigues en Berlín? 

Apreté el hombro de mamá. "Pero tengo que decirte algo". Ella me hizo un gesto para que 


me fuera. “Hasta luego, Scott. Tu papá solo tiene unos minutos para hablar”. 


Suspiré y me desplomé escaleras arriba, a mi habitación. Mi cerebro daba 
vueltas en mi cráneo. Tenía una sensación de aleteo en mi pecho. 

Una anciana estuvo aquí. No me la había imaginado. 

Olí el aire. El aroma del perfume de limón se había desvanecido. ¿Quién 

era ella? ¿Qué estaba haciendo ella en nuestra casa? 

Me dejé caer en el borde de la cama, me incliné hacia adelante con las manos 
fuertemente entrelazadas en el regazo y traté de pensar. Unos minutos más tarde, escuché 
el portazo. Pasos corriendo por las escaleras. 

¿Había regresado la anciana? 

No. Rita se asomó a mi habitación. Tenía el abrigo medio quitado. La correa de su 
mochila estaba enredada en la manga. "Ven aquí. Te ayudaré con eso”, le dije. 

Ella me miró entrecerrando los ojos. "¿De verdad me estás invitando a tu habitación?" 

Asenti. 

"¿Estás enfermo?" —preguntó sin moverse de la puerta. “¿Tienes 
alguna horrible enfermedad carnívora que quieras transmitirme?” 

"Me alegro de que confíes en mí", dije. "Solo quería ayudarte con tu 


mochila". 


Ella cruzó la habitación y yo la desenredé. “Y quiero decirte 

algo". 

"Uh-oh", murmuró. 

Mamá estaba hablando por teléfono. Amanda no estaba presente. sabía que lo haría 
explosiónsi no lo dijeraa/guiensobre la anciana de nuestra casa. 

“Escúchame”, dije. "Esto es realmente espeluznante". "¿Te 

gusta la forma en que comes huevos revueltos?" 

“¿Puedes parar un minuto?” supliqué. "Estoy tratando de decirte algo". La miré con los 


ojos entrecerrados. "¿Qué hay de malo en la forma en que como huevos revueltos?" 


“Los chupas en tu boca. Como si fueras una aspiradora. Es totalmente 

asqueroso”. 

"Yo no. Déjate de huevos revueltos. Escucha esto. Cuando llegué a 
casa de la escuela, había una anciana aquí arriba”. 


Eso despertó el interés de Rita. Se sentó en la alfombra peluda frente a mi cama. 


“Una mujer extraña en la casa. Dijo que era tía Ida”, continué. “La encontré 
en mi habitación. Tenía el pelo blanco y parecía muy vieja y pálida, como si 
tuviera la piel estirada por todo el rostro”. 

"Extraño", murmuró Rita. 

"Muy raro", estuve de acuerdo. “Le mostré el dormitorio de invitados. Pero 
ella dijo que tenía que salir. Y bajó corriendo las escaleras y desapareció". 

Rita puso los ojos en blanco. “No lo entiendo, Scott. ¿Cual es el problema? La tía Ida 
tuvo que salir y probablemente volverá pronto”. 

"TúnoEntiéndelo”, dije. “Cuando mamá llegó a casa, me dijo que tía Ida se 
había enfermado. Ella no viene”. 

Rita tocó la alfombra blanca con dos dedos. Pude ver que estaba 
pensando en lo que dije. 

"Era Una anciana espeluznante, pálida como un fantasma", dije. “Y tenía un 
diente de oro justo en medio de la boca. Brillaba cuando ella sonreía”. 

Y Rita se echó a reír. 


Me puse de pie de un salto y me paré junto a ella. "¿Que es tan 
gracioso?" exigí. "¿Por qué te ríes?" 

Ella sacudió su cabeza. "Qué tonto", dijo. "En serio." 

"¿Aburrido?" Lloré. "¿De qué estás hablando?" 

Rita se levantó de un salto y se cruzó de brazos delante de su suéter. “¿De 
verdad pensaste que esa tonta historia me asustaría? ¿De verdad pensaste que me 
asustaría y empezaría a gritar? Hay un fantasma en la casa?” Me dio un fuerte 


empujón hacia atrás con ambas manos. "Tendrás que hacerlo mejor que eso, Scott". 


Apreté los dientes. Podía sentir mi cara calentándose. Quería agarrarla y 
sacudirla. "Es... no es una historia", dije. "Tenía ojos azules brillantes y... y..." 


“Y ella salió volando por la ventana en una escoba”, dijo Rita. Ella se rió un 
poco más. 

“Y apestaba a este perfume”, dije. “Olía a limón. Fue tan fuerte 
que me hizo llorar los ojos”. 

Rita resopló un par de veces. “No huelo nada. Excepto tus 
axilas. ¿Nunca te duchas? 

"¡Callarse la boca!" Lloré. "Callarse la boca. Pensé que podría hablar contigo. Por una vez. Pero estaba 

equivocado." 

Rita recogió su mochila y se dirigió hacia la puerta. “Pensaste que 
podrías asustarme”, dijo. "PeroSoyel que da miedo en la familia, no tú. 
Y ahora esmidoblar." 

"¿Eh? ¿Tu turno?" 

Ella se echó el pelo detrás de los hombros. “Me toca asustar tú.” 

"¡Pero ya has tenido un millón de turnos!" Lloré. 

Desapareció por el pasillo hacia su habitación. 

Me dejé caer en mi cama. Cerré los ojos y comencé a pensar de nuevo. Intenté 
recordar cada segundo que pasé con la anciana. Me la imaginé en mi habitación. Y 
me di cuenta de que no me había dicho que era tía Ida. Yo pregunté susi ella fuera 
tía Ida. Y ella simplemente dijo que sí. 


¿Por qué estaba ella en mi habitación? 


De repente recordé el primer momento en que la vi. Desde el 
pasillo. Ella estaba en mi tocador. Estaba buscando algo en mi 
cómoda. Quizás ya había revisado los cajones. 

Buscando algo... 

Abrí mis ojos. Sentí un escalofrío recorrer mi espalda. Tuve un pensamiento 
loco. Un pensamiento totalmente loco. 

La caja de madera que saqué de la casa abandonada. La máscara mortuoria 
y el pañuelo rojo. ¿Estaba buscándolos? 

¿Ella vino de esa vieja casa? ¿Era ella a quien Amanda y yo 
escuchamos gemir y lamentarse? 

¿Era ella un fantasma? ¿Y esa caja era suya? 

Ella me siguió a casa el sábado pasado. Esperó un día escolar. 
Entró a mi habitación para buscar sus pertenencias y llevárselas. 

No, no hay manera. Fue demasiado loco. 

Rita tenía razón. Ahora estaba inventando historias de fantasmas. Ahora estaba inventando una 
historia de fantasmas y asustandomí mismo! 

Pero... ¿volvería? ¿Seguiría regresando hasta encontrar lo que 
estaba buscando? 

De repente, me di cuenta de que mi mano estaba nuevamente en la puerta del armario. Abrí la 
puerta de golpe. No tuve elección. La máscara me estaba atrayendo... atrayéndome hacia ella con 
una fuerza increíble. 

Me metí en el armario y dejé a un lado los vaqueros y el suéter sucios. Me 
apoyé sobre mis manos y rodillas hacia atrás. En la penumbra, pude ver el 
saco de dormir contra la pared. 

No puedo parar. No puedo evitarlo. No 

puedo... 

Acerqué mi cuerpo y acerqué el saco de dormir. Fue difícil de ver. 
Deseé haberme acordado de encender la luz del armario. 

Tiré del saco de dormir y metí el brazo en la abertura. Mi corazón 
comenzó a dar vueltas en mi pecho y comencé a sudar instantáneamente. 


Abrí el saco de dormir y obligué a meter la mano más profundamente. Y mis 
dedos rodearon la máscara. Lo saqué con cuidado y lo giré hacia mí. Incluso en la 


tenue luz del armario, pude ver su expresión sombría... su ceño enojado. 


No pude evitarlo. No pude resistirme. 
Lo acerqué y contemplé la fea cabeza tallada que sobresalía de su 
frente. Y luego jadeé cuando la máscara giró en mis manos y se estrelló 


contra mi cara. 


Tan cálido. La madera de la máscara se sentía tan cálida como la piel humana. 
Una vez más, oí voces que subían y bajaban, voces distantes en un zumbido de 
estática. Jadeé cuando vi a Amanda. Dio un paso adelante desde una ondulante niebla gris. 


Tenía los ojos muy abiertos. Tenía una sonrisa en su rostro que nunca antes había visto. 
“¿Amanda?” Intenté llamarla. Pero la máscara estaba demasiado apretada alrededor de mi cara. 


Todavía podía sentir el tirón de la máscara, atrayéndome hacia adentro, tirando de 
mi cabeza, atrayéndome hacia Amanda y la cortina de niebla gris detrás de ella. 

Levantó un dedo y me hizo una señal.Acércate. Ella me estaba diciendo que 
viniera con ella. Su dedo se movió en cámara lenta. 

Tenía esa extraña sonrisa en su rostro, congelada allí, sus labios brillando 
en la luz gris. 

“¡NOOOOO!"” Un grito escapó de mi garganta. “¡Tú no eres Amanda! ¡No eres la 
verdadera Amanda! 

Sabía que la máscara me hacía verla. La máscara me arrastraba a un 
sueño, como la cena con lengua de vaca y sopa de ostras. 

"¡No eres real! No voy a acudir a ti. No quiero estar aquí. ¡Déjame 

salir!" 

Levanté ambas manos a los lados de la máscara y me la quité de la cara. De alguna 

manera encontré la fuerza para apartarlo, para luchar contra la poderosa fuerza 
que me arrastraba hacia el brumoso mundo de la máscara. 

Agarré la máscara con ambas manos y miré su feo rostro pintado. Me 
temblaban las manos. Todo mi cuerpo estaba empapado de sudor. 


Hay mala magia en esta máscara. 


Las palabras pasaron por mi mente mientras luchaba por recuperar el aliento. Sabía 

que tenía que sacar esa cosa malvada de la casa. Pero yonecesarioprimero. Lo 
necesitaba para mi plan de Halloween. 

Lo envolví en el largo pañuelo rojo. Luego lo metí profundamente en 
el saco de dormir. Metí mi ropa embarrada debajo del saco de dormir y 
salí del armario. 

Lo devolveré después de Halloween.Me dije a mí mismo.Después de la fiesta de Halloween más 
aterradora de la historia del mundo. 

Después de cenar, llamé a Amanda y le conté mi plan. Al principio pensó que estaba loco. 
Pero después de que le expliqué más, ella estuvo de acuerdo en que eraatrevido. "Podría 
funcionar, Scott", dijo. "Definitivamente podría funcionar". 

Esa noche no pude conciliar el sueño. Me retorcí y me retorcí debajo de las 
sábanas, luego encima de las sábanas. Intenté contar hacia atrás desde mil. 

Incluso intenté contar ovejas, como en los dibujos animados. 

Pero yo estaba completamente despierto. Demasiados pensamientos dando vueltas en mi cabeza. 
Demasiadas ideas locas. 

Y así, todavía estaba despierto esa noche cuando la anciana de pelo blanco 


regresó a mi habitación. 
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Ella apareció en la puerta de mi habitación. Detrás de ella, el pasillo estaba a 
oscuras. Pero podía verla claramente a la luz azul de mi lámpara de noche. 

Sí, tengo una luz de noche. ¿Quizás mencioné que no soy la persona más 
valiente del mundo? Bueno, no veo que sea gran cosa querer un poco de luz en tu 
habitación por si te despiertas durante la noche. 

El cabello de la anciana estaba teñido de azul por la luz y su rostro pálido estaba 
casi completamente oculto en las sombras. Su falda larga crujió cuando entró en mi 
habitación. 

Mantuve los ojos ligeramente abiertos y fingí estar profundamente dormido. 
Pero pude verla claramente. Ella se acercó a mi escritorio. En silencio, con cuidado, 
abrió el cajón superior. Luego la cerró y probó en el siguiente cajón. 

¿Estaba buscando la máscara? 

Quería sentarme y gritar. Sabía que eso la asustaría. ¿Pero 

qué haría ella entonces? 

Una fuerte ola de miedo me impidió moverme. 

A la pálida luz de la lámpara del suelo, vi su expresión. Con los labios apretados. 
Enojado. Los ojos azules eran negros en la penumbra. Miraron dentro de los 
cajones del escritorio sin pestañear. 

Luego cruzó la habitación con un susurro hacia mi cómoda. De nuevo, 
empezó a abrir los cajones, en silencio, uno a la vez. 

Me di cuenta de que esto era un sueño cuando vi sus zapatos negros despegarse del 
suelo. Flotó hasta la mitad del techo y sus brazos se convirtieron en alas, largas alas de 
plumas negras que se agitaban lentamente, manteniéndola en el aire. 

En el sueño me sentí aliviado. Sabía que estaba soñando. Sabía que ella realmente 


no había regresado. Fue una pesadilla extraña, pero ya no sentí miedo. 


La vi convertirse en un gran cuervo, flotando fácilmente hacia el techo. Luego 
echó la cabeza hacia atrás y su largo pico brilló a la luz azul. Abrió el pico y dejó 
escapar un sonido aterrador: un graznido y una risa. Un chillido estridente de 
pájaro que hizo que se me erizaran los pelos de la nuca y me congelara en el lugar. 


Incluso en el sueño, el sonido era tan escalofriante que no podía moverme. 


Luego cerró el pico y giró su plumosa cabeza. Regresó al suelo y aterrizó suave y 
silenciosamente. Sus alas volvieron a convertirse en brazos. Pude ver su cabeza encogerse 
hasta convertirse en una cabeza humana, con el cabello cayendo hasta los hombros. 

Se giró y se dirigió a mi armario. En el sueño, sabía lo que sucedería después. Sabía 
que ella entraría en el armario y encontraría la máscara que había robado. 

¿Y qué haría ella a continuación? 

No quería saberlo. Me obligué a salir del sueño. 

Despierta, Scott. Despertar. 

Me senté y parpadeé. Alerta. La pesadilla permaneció en mi mente. 


Miré alrededor de la habitación. Nadie allí. Ninguna anciana. Ningún pájaro negro gigante. 


El sol de la mañana, todavía rojo y bajo en el cielo, entraba por mi ventana. 
Estiré mis brazos por encima de mi cabeza. 

"Sólo un sueño", murmuré. "Simplemente una pesadilla extraña y aterradora". Tomé una 

respiración profunda. 

"¡Ey!" Dejé escapar un grito. 


Y me quedé mirando la pluma negra sobre la manta a los pies de mi cama. 


El sábado por la mañana era un día gris y frío con vientos arremolinados y nubes 
oscuras colgando sobre nuestras cabezas. El día perfecto para encontrarnos en la casa 
abandonada frente al cementerio. 

Amanda me estaba esperando al final de la entrada, con la capucha de la 
parka levantada y las manos hundidas en los bolsillos. Su sonrisa se desvaneció 
cuando vio a Rita acompañándome. 

“Rita nos va a ayudar”, dije. "Ella me prometió que cooperaría y que no trataría de 
asustarnos todo el tiempo y que no sería una molestia". 

"Eso estrespromesas”, dijo Rita. "No recuerdo haber hecho tres 

promesas". 

Le fruncí el ceño. "¿Quieres ayudarnos a Amanda y a mí a asustar a esos 
tres matones, o no?" 

Una sonrisa diabólica cruzó el rostro de mi hermana. “¿Me comprarías una caja enorme de 
hamburguesas de menta YORK?" 

Amanda se rió. "Ella quiere un soborno". 

"Es broma", dijo Rita. "¿No saben ustedes dos cuando estoy bromeando?" “Esto es 

serio”, le dijo Amanda. “Estamos a punto de entrar en un importante mundo de 
películas de terror. No tenemos tiempo para bromas”. 

Rita miró de Amanda a mí. "Ustedes dos son raros", dijo. Ella levantó su 
mano derecha. "Prometo que seré bueno". 

Una ráfaga de viento me hizo temblar. Pareció atravesar mi abrigo. Al otro lado de la calle, en el 
cementerio, los cuervos empezaron a cantar. graznaren las ramas de los árboles desnudos. Los 
sonidos eran crudos y estridentes, como si los grandes pájaros negros nos estuvieran gritando, 


advirtiéndonos que nos alejáramos. 


Me estremecí de nuevo. Los cuervos me recordaron mi pesadilla de la 
noche anterior. “Entremos”, dije. Respiré hondo y me dirigí hacia el 
costado de la casa. 

Tuvimos problemas para abrir la ventana de la cocina. Luché y me esforcé y 
casi me caí hacia atrás del alféizar de la ventana. Finalmente, el marco crujió y 
logré levantarlo lo suficientemente alto. Los tres llevábamos grandes bolsas de 
suministros. Tuvimos que dejar las bolsas en la casa y luego deslizarnos detrás de 
ellas. 

Respirando con dificultad, me tomé un momento para mirar a mi alrededor. Todo 
parecía tal como lo habíamos dejado. Una capa de polvo lo cubría todo. La luz del 
exterior apenas se filtraba a través de las ventanas sucias. 

No nos movimos. Escuchamos con atención. Silencio. Ni gemidos ni gemidos, ni 
gemidos ni crujidos ni chirridos. 

“Este lugar es asqueroso”, dijo Rita, frotando con los dedos el polvo de la 
mesa de la cocina. "¿Estás seguro de que quieres hacer tu fiesta aquí?" 

"Será la fiesta de Halloween más aterradora que jamás haya 

existido", dije. Y ese era el plan. 

Invitar a Mickey, Morty y Kenji a la fiesta de Halloween más aterradora de todos los tiempos. 
En esta casa encantada polvorienta, chirriante, maloliente y podrida. Y para asegurarnos de que 


los aterrorizamos hasta sacarlos de suPieles, mi plan era llenar el lugar de susto tras susto. 


Caminamos por el comedor. La lámpara de araña situada encima de la larga 
mesa estaba casi oculta por las telarañas. Al final de la mesa, todavía podía ver la 
forma del rectángulo en el polvo donde había estado la caja que había robado. 

Las tablas del suelo crujieron cuando entramos en la gran sala del frente. La luz del 
sol de la mañana luchaba por entrar a través de los grandes ventanales que daban a la 
calle. 

Rita dejó caer sus bolsas de compras con suministros y comenzó a hacer un baile 


loco. “Oye, estoy bailando en una casa embrujada. ¿Crees que hay fantasmas mirando? 


"¡DETENER!" Amanda y yo gritamos a la vez. Amanda 


se detuvo en medio del baile. 


Señalé. "Hay una trampilla justo en frente de ti", dije. "Si pisas el 
suelo allí, el suelo cae unos seis pies". 

"Genial", dijo Rita. "¿Puedo probarlo?" 

"De ninguna manera", le dije. “Manténgase alejado de eso. Vamos a darles a nuestros tres 
invitados una agradable sorpresa en esa trampilla”. 

Ella me sacó la lengua e hizo un sonido de escupitajo. 

“¿Es así como cooperas?” Yo dije. 

Ella sonrió. "Sí." 

Amanda miró a Rita con el ceño fruncido. "Scott, ¿estás seguro de que la 

necesitamos?" "Ella va a ser el mayor susto de todos", dije. "Confía en mí. Lo tengo 
todo planeado”. 

Afuera aullaba el viento, una ráfaga tan fuerte que hacía vibrar las ventanillas 
delanteras. Amanda saltó. "Esta casa da mucho miedo durante el día", dijo. “¿Te 
imaginas lo aterrador que será por la noche?” 

“Pongámonos a trabajar”, dije. Me agaché y comencé a sacar cosas de las bolsas 
de la compra. "En primer lugar, se trata de telarañas en aerosol". Levanté las dos latas. 
“Rociamos esto por todas partes. Y lo bueno es que las telarañas tienen pequeñas 
moscas muertas y arañas de plástico adheridas”. 

"Eso es definitivamente genial", dijo Rita. Agarró una lata y roció 
telarañas en la parte delantera de mi abrigo. 

Agarré la lata y le fruncí el ceño. "Cálmate, ¿de acuerdo?" 

Saqué las grandes bolsas de plástico de baba verde. “Dejamos que estas cosas se 
escurran por la pared”, dije. 

"Lo entiendo", dijo Amanda. “Protoplasma, ¿verdad? Las cosas que los fantasmas dejan 

atrás”. 

Asenti. "Sí. Les contamos a nuestros tres 'amigos' lo fresco que se ve. Eso significa que los 
fantasmas estuvieron aquí hace muy poco tiempo". 

“Traje la computadora portátil”, dijo Amanda. Ella la abrió. "Escucha esto." 
Pulsó algunas teclas y escuché gemidos bajos. Luego una fuerte voz susurró: ” 
Ayúdameeeee. ¡Díablos! Por favor... ayúdameeeee." 

Sabía que era una grabación de Amanda susurrando, pero aun así me dio un 


escalofrío. 


"Lo pondremos debajo de ese viejo sofá de allí", dije, señalando. "Eso los 
hará saltar". 

“Querrán correr a casa”, dijo Amanda. "Querrán salir de aquí lo más 
rápido que puedan". 

"Y fingiré que estamos encerrados", dije. "Actuaré aterrorizada y con pánico y 
seguiré intentando abrir las puertas y les diré que alguien nos encerró". 

Desenrollé una pequeña alfombra que había traído. “Voy a poner esto sobre 
la trampilla. No podrán ver las tablas del suelo. Cuando pisen la alfombra, 
caerán”. 

Amanda sacó figuras de fantasmas largas y vaporosas de su bolso. Eran carteles, 
pero los fantasmas brillaban, lo que los hacía parecer tridimensionales. "Podemos colgar 
uno de estos en el comedor". 

Saqué dos linternas de mi bolso. Eran de plástico y, cuando 
apretabas un botón, abrían mucho la boca y se echaban a reír. 

"Los tres idiotas probablemente no se asustarán mucho hasta que 
comiencen las explosiones", dijo Rita. Ella me entregó mi viejo iPod. Lo llené 
con aterradoras explosiones fuertes y gente gritando. 

"Cuando comiencen las explosiones, correrán hacia la puerta", dije. "Ahí es cuando 
pretendo que la puerta está cerrada y todos estamos atrapados dentro". 

Amanda se estremeció. "Es bueno. Yo también me estoy asustando”. “¿Es 

ahora cuando hago lo mío?” -Preguntó Rita. 

Asenti. "Sí. Tenemos a los tres tipos en pánico, ¿verdad? Y luego el susto final. 
Rita está toda vestida de negro, completamente cubierta para que nadie pueda 
verla. Ella baja flotando las escaleras con la malvada máscara mortuoria. Lo único 
que pueden ver es la máscara flotando por sí sola”. 

Amanda se rió. “¡Eso los aterrorizará para siempre!” 

“Empezarán a llorar como bebés”, dije. "Después de la noche de Halloween, les dará 
mucha vergúenza volver a intimidarnos". 

Los tres aplaudimos y agitamos los puños por encima de nuestras cabezas. Luego nos 
pusimos manos a la obra, preparándolo todo, poniendo todos nuestros sustos en su lugar. 


Teníamos cosas espeluznantes flotando desde el techo y rezumando por la pared y 


saliendo de las puertas. Teníamos efectos de sonido espeluznantes, gemidos, 
susurros y llantos. 

Teníamos las risueñas calabazas y el protoplasma que goteaba y, por 
supuesto, las aterradoras explosiones. Nos tomó más de tres horas tener 
todo listo para la fiesta. 

“Me muero de hambre”, dijo Rita, mientras recogíamos las bolsas de compras vacías. "Ya 
pasó la hora del almuerzo". 

"Sí. Salgamos de aquí”, dijo Amanda. "He respirado tanto polvo que creo que me 
estoy convirtiendo en una bola de polvo". 

Doblé las bolsas de la compra bajo el brazo y crucé la entrada hacia 
la puerta principal. Agarré el pomo, lo giré y tiré. La puerta no se movió. 
Lo intenté de nuevo. Esta vez empujé. Giré el pomo y apoyé el hombro 
en él. 

No. No me muevo. 

Intenté girar la perilla hacia el otro lado. Tracción. Luego empujando. Mi 

voz tembló cuando me volví hacia Amanda y Rita. “Oye, no lo creo. 

Estamos encerrados”. 

Rita se rió y me empujó lejos de la puerta. Amanda puso los ojos en blanco. 
“¿De verdad pensaste que podrías asustarnos, Scott? ¿De verdad pensaste que te 
creeríamos? 

"Entramos por la ventana de la cocina, ¿recuerdas?" dijo Rita. Me encogí de 

hombros. "Bien bien. Valió la pena intentarlo. Pensé en darte un pequeño 

susto. 

“Ya tuvimos suficientes sustos esta mañana en esta vieja casa”, 
dijo Amanda. 

Me abrí camino a través de la cocina hasta la ventana. "No puedo esperar a que 
nuestros tres 'amigos' entren aquí", dije. “Cuando terminemos con ellos...” Mi voz se 
apagó. 

Me detuve en medio de la habitación. Los tres nos miramos 

fijamente. “¿N-no dejamos esa ventana abierta?” Tartamudeé. 


"Sí, lo hicimos", dijo Amanda en voz baja. 


"Bueno, ya está cerrado", dije. Caminé hacia allí, levanté las manos hasta la parte 
superior del marco y empujé hacia arriba tan fuerte como pude. Lo intenté de nuevo. Luego 
respiré hondo y empujé de nuevo. 

Una fría sensación de temor recorrió mi cuerpo. "Vaya", murmuré. "Nosotros 


realmentesonencerrados en." 


De nuevo, Rita me apartó del camino. “¿Estás bromeando? Esto no es gracioso”. 

"Yo... no estoy bromeando", dije, con la voz entrecortada. "Alguien cerró bien 
la ventana". Miré a través del cristal. No hay nadie ahí fuera. 

"Bueno. No entremos en pánico”, dijo Amanda. 

"Demasiado tarde", dije. “Ya estoy entrando en pánico. Alguna personaadentro 
¿Esta casa nos cerró la ventana? 

Antes de que alguien pudiera responder, escuché suaves susurros desde otra habitación. Al 
principio sonaron como un soplo de viento. Pero mientras estaba allí, congelada por el miedo, con 
todos mis sentidos totalmente alerta, comencé a distinguir una palabra repetida. 

"Quédate... quédate... quédate...” 

Agarré el brazo de Amanda. "¿Escuchas eso?" 

Sus ojos parecían estar a punto de salirse de su cabeza. “¿Alguien 

susurrando?” 

"No lo escucho", dijo Rita. "Si ustedes dos están tratando de asustarme..." 
Pero entonces su boca se abrió. 

"Permanecer.... Te quedarás ..." 

"¡Lo escucho!" ella lloró. "¡Vamos a salir de aquí!" 

Sin decir una palabra más, los tres nos dirigimos a la ventana. 

Trabajando juntos, dimos un fuerte empujón y levantamos el pesado 
armazón. Luego nos lanzamos al patio lateral. 

Aterricé sobre mis manos y rodillas. El dolor subía y bajaba por mi cuerpo, pero 
no me importaba. Salí corriendo por el costado de la casa hacia la calle. Amanda y 
Rita estaban detrás de mí. 

Giramos a la izquierda y comenzamos a correr hacia casa, nuestros zapatos 


golpeando la acera. Cuando Mickey, Morty y Kenji irrumpieron frente a nosotros, casi 


los derribó. 

"Oye, ¡vaya!" gritó Mickey, levantando ambas manos para detenernos. "¿Cuál es 
la gran prisa?" 

Llevaban camisetas deportivas color canela con grandes números rojos en la 
parte delantera. Los tres tenían el número 13. Y llevaban palos de hockey, que 
agitaban delante de ellos. 

"Justo a tiempo para la próxima reunión del Dare Club", dijo Morty, sonriendo 


con su sonrisa de simio. Kenji se rió, como si Morty acabara de decir algo gracioso. 


"No sabía que ustedes jugaban hockey", dije. 

"No lo hacemos", dijo Mickey. "Simplemente pensamos que nos vemos bien llevando palos 
de hockey". Kenji volvió a reír. 

“Parecen idiotas”, dijo Rita. Ella no les tenía miedo. Inclusoe//os No me 
molestaría con una niña. 

Tal vez. 

Intentamos pasarlos, pero se movieron rápidamente para bloquear nuestro 


camino. "¿Adónde vas?" -Preguntó Morty. "¿No quieres escuchar tu próximo desafío?" 


"Llegamos tarde”, dije. "Le prometí a mi mamá que le lavaría los dientes a nuestro perro 
esta tarde". 

"No tienes un perro", dijo Kenji. "Sé que no tienes un perro". "Oye, 

tienes razón", le dije. “Para eso llego tarde. Se supone que debo ir a la 
perrera, elegir un perro y luego cepillarle los dientes. 

Mickey se volvió hacia su gemelo. "¿Se supone que este tipo es gracioso?" Morty se 

encogió de hombros. “Me gana”. 

"Este es un desafío simple", dijo Mickey. "Queremos que entren a 
hurtadillas en esa vieja casa y permanezcan allí durante media hora sin morir 
de miedo". 

“¿Entrar en esa vieja casa embrujada?” Dijo Rita, fingiendo estar asustada. 

Amanda y yo intercambiamos miradas. Los tres matones obviamente no nos 
habían visto lanzarnos por la ventana. 


"Olvida eso. Tenemos un desafío para tú," Yo dije. 


Mickey se burló. “No me hagas reír. Tengo los labios agrietados”. “Escucha nuestro 


desafío”, dijo Amanda, con los brazos cruzados con fuerza frente a su parka. 


"¿Qué vas a hacer para Halloween?" Yo pregunté. “¿Ir a la fiesta de la escuela 
primaria a beber la sangre de los niños pequeños?” 

Morty se volvió hacia Mickey. "Este tipo es un alboroto". 

"Tenemos estos impresionantes disfraces de esqueletos", dijo Kenji. "Vamos a 


pasar el rato junto al cementerio y provocar un infarto a la gente cuando pase por allí". 


"Buen plan", dije. “Pero tenemos un desafío para ti. Te retamos a que vengas 
nuestroFiesta de Halloween." 

Todos tenían grandes sonrisas sarcásticas en sus feos rostros. "Ooh, divertido", dijo 
Morty. “¿Cantaremos canciones de Halloween y tallaremos nuestras propias linternas?” 

"¿Podemos sentarnos junto a la chimenea y contar historias de fantasmas?" 

-Preguntó Kenji. Se echaron a reír. 

"No es una fiesta de bebés", dijo Amanda. "Nuestra fiesta está dentro de la vieja 
casa embrujada". 

Eso los detuvo. Sus sonrisas se desvanecieron. 

"Todo el mundo sabe que esa casa está seriamente embrujada", dijo Morty. 

Saqué la mandíbula. "¿Entonces?" 

"¿Entonces vas a hacer una fiesta allí?" 

Asenti. “Va a ser la mejor fiesta de Halloween de todos los tiempos. Y nosotrosatrevimiento 
que vengas." 

Se quedaron en silencio. Intercambiaron miradas. Luego más silencio. 

Mickey se echó a reír. "Lo entiendo. Morty, Kenji y yo entramos a la casa 
embrujada. Y ustedes tres nunca aparecen. ¿Bien?" 

"Mal", dije. "Estaremos ahí." 

"No me gusta", dijo Kenji a los gemelos. "Suena como una trampa". "No te 

atraparíamos", dije. “Estaríamos demasiado asustados. Después de todo, ustedes 
llevan palos de hockey”. 

"Solo queremos tener una fiesta increíble", dijo Amanda. "Y ustedes son los 


únicos tres tipos que conocemos que no tendrían miedo de entrar en esa casa". 


en la noche de Halloween”. 

Tuve que sonreír. Amanda realmente sabía cómo difundir los halagos. No pensé que 
pudieran resistirse a eso. 

Y no pudieron. 

"Bueno. Allí estaremos”, dijo Mickey. 

"Aceptamos tu desafío", coincidió su gemelo. "Pero será mejor que sea una buena fiesta". 

"Sí, será mejor que no sea una fiesta de bebés", dijo Kenji. 

"¿Están seguros de que ustedes tres débiles no estarán demasiado aterrorizados?" 


-Preguntó Mickey. “Estarás temblando, temblando, llorando y rogándonos que te dejemos ir a 


casa”. 

“No, no lo haremos”, respondió Rita. 

"Sois unos cobardes totales", dijo Mickey, frunciéndome el ceño. "Me 
sorprendería si duras diez minutos". 


“No te preocupes”, dije. "Habráinfinidadde sorpresas para todos nosotros”. Y 
tenía razón. 


PART FOUR 


Una gran tormenta azotó nuestra ciudad la mañana de Halloween. Grandes gotas de lluvia 
golpearon la ventana de mi habitación y me despertaron sobresaltados. Pensé que alguien 
estaba golpeando la ventana. 

Los relámpagos crepitaron y los truenos parecían estar justo encima de nuestra 
casa. Caminé hasta mi ventana y miré hacia la calle. Un río de agua corría por la 
acera y grandes charcos grises del tamaño de estanques salpicaban la acera. 

Se suponía que Amanda y yo iríamos a la antigua casa para hacer una revisión final y 
asegurarnos de que todo estuviera listo para la fiesta. Pero me dolía el estómago. Había 
asaltado los dulces de Halloween que mamá compró para pedir dulces, y tal vez tenía 
demasiadas barras de Snickers. 

Además, ninguno de los dos tenía ganas de salir a la tormenta. Ambos tenemos un 
poco de miedo de que nos alcance un rayo. Te lo dije, no somos las personas más valientes 
del mundo. 

Pero después de la fiesta de esta noche, ambos tendríamos pruebas de que éramos más 
valientes que Mickey, Morty y Kenji. 

Amanda y yo trabajamos un poco más en la vieja casa los miércoles y jueves después 
de la escuela. De hecho, conseguimos que se abriera la puerta principal, lo que significaba 
que no tendríamos que entrar por la ventana de la cocina. 

Pusimos las pilas en unas linternas antiguas y de aspecto espeluznante y las 
colgamos en la pared. Colocamos alrededor de un millón de velas por todas partes. 

No escuchamos ningún gemido ni gemido. No hay susurros que nos digan que 
permanecer. Eso nos hizo sentir un poco más seguros. 

Revisamos todos los sustos que habíamos colocado, los esqueletos 
saltarines, las linternas risueñas, los fantasmas vaporosos que flotaban desde el 
techo oscuro. 


Amanda y yo estábamos emocionados. Todo funcionó perfectamente. Sabíamos 
que podíamos aterrorizar a los tres matones, especialmente cuando les dijimos que 
estábamos encerrados en la casa... atrapados... y la fea máscara de madera bajó 
flotando las escaleras por sí sola. 

Pero luego tuvimos un desastre. 

Estaba a medio camino de una escalera, tratando de colgar la gran bolsa de baba 
verde sobre la puerta del comedor, y la bolsa se rompió. Grité cuando la espesa sustancia 
pegajosa cayó sobre mi cabeza y caí hacia atrás de la escalera. 

Aterricé con fuerza sobre mi espalda. Sentí que se me escapaba el aliento y me palpitaba el 
pecho. Luché por respirar mientras la sustancia viscosa verde se derramaba sobre mi cabeza, mi 
cara y mis hombros. 

Amanda vino corriendo y se dejó caer a mi lado en el suelo. 
"¿Estás bien?" 

"No", gemí. “¿Cómo se supone que voy a respirar con esta porquería verde 
cubriéndome la nariz y la boca?” Eso es lo que yo buscadodecir. Pero en realidad 
salió: "Glub glub glubbbb". 

"Has arruinado el protoplasma fantasmal", dijo Amanda. "Esa fue una de nuestras 
mejores sorpresas". 

"Glubbbb glub", dije. Intenté quitarme esa cosa repugnante de la cara con 
ambas manos. Y ahora mis manos estaban cubiertas con eso. 

Amanda negó con la cabeza. "Nunca te lo quitarás". 

"Gracias por su apoyo", dije, finalmente apartando lo suficiente para 
poder hablar. “¿Qué pasa si voy a casa y me ducho?” 

"Probablemente no ayude", dijo. "La baba se pegará a tu piel". Agarré su 

mano y froté mugre verde de arriba a abajo por ambos lados. Luego le 
unté un poco la mejilla. 

Ella dejó escapar un grito. Y entonces ambos nos echamos a reír. Fue tan 

ridículo. 

Después de que dejamos de reír, ella me ayudó a ponerme de pie. De alguna 
manera había pisado la baba y estaba por todos mis zapatos. Me dio una idea. Hice 


huellas de baba desde la puerta del comedor hasta la pared más cercana. El 


Las huellas hacían que pareciera como si una criatura fantasmal hubiera caminado hacia la pared y 
luego hubiera desaparecido. 

"Muy bien", estuvo de acuerdo Amanda. 

Regresamos a casa felices, satisfechos con nuestro plan. Me di una ducha larga y 
caliente y la mayor parte de la baba verde se lavó. 

Ahora era la mañana de Halloween con truenos rugiendo justo afuera de mi 
ventana y la lluvia golpeando contra el vidrio como una ola del océano. El clima 
perfecto para asustar a tres matones. 

Me serví el desayuno. Mamá estaba en el trabajo. Rita todavía estaba dormida. 
Puede dormir con cualquier cosa. 

Mi teléfono sonó justo cuando terminaba mis Corn Flakes. Miré la pantalla con los 
ojos entrecerrados y vi que era Mickey Klass llamando. “Hola, Mickey. ¿Qué pasa?" Yo 
dije. 

"¿Cómo te va, Scotty?" 

Él sabe que odio que la gente me llame Scotty. "Bueno." 

"Hey! Escucha. Sobre tu fiesta”, dijo. "Morty, Kenji y yo... recibimos 
una invitación mejor". 

Hice un sonido de saliva. "¿Eh? ¿Qué dijiste?" 

“Cambiamos de opinión, Scotty. No iremos a tu fiesta”. 


Apreté mi teléfono con tanta fuerza que se me salió de la mano. Golpeó la alfombra y 
rebotó un par de veces. 

¿No vienes a la fiesta? 

Agarré el teléfono con mano temblorosa y me lo acerqué a la oreja. "Pero... 
pero... pero..." farfullé, 

Mickey se rió, una risa desagradable de caballo. "Sólo estoy jugando contigo, Scotty”, 

dijo. 

"Te refieres a -?" 

"Estaremos ahí. Y será mejor que tú también estés allí”. 

Mi corazón todavía latía con fuerza. Dejé escapar un suspiro de alivio./ncluso los chistes de 
Mickey son crueles. 

“Allí estaremos”, dije. "Ocho en punto." 

"¿Seguro que no ha pasado tu hora de dormir?" Él volvió a reír con su odiosa 

risa. 


No te reirás después de esta noche, Mickey.Pensé. 


ER * 


Amanda, Rita y yo llegamos a la vieja casa a las siete y empezamos a encender velas. 
Debo admitir que me sentí muy tenso. Quiero decir, había mucho en juego en esta 
fiesta. Como toda mi vida. 

Si funcionara, Amanda y yo ya no tendríamos que vivir aterrorizados. Podía 
caminar hasta la escuela sin tener que preocuparme de que me arrojaran a una 


tumba abierta. La vida ya no daría miedo. Qué emoción sería eso. 


Pero tan pronto como encendimos todas las velas alrededor de la casa abandonada, 
tuvimos una crisis. Y, por supuesto, la crisis fue Rita. 

“¿Por qué tengo que permanecer fuera de la vista todo el tiempo?” exigió con las 
manos presionadas contra la cintura de su sólido traje negro. “¿Por qué no puedo disfrutar 
yo también de la fiesta?” 

Amanda y yo la miramos fijamente. "Usted no essupuestopara disfrutar la 
fiesta”, dije. "No es ese tipo de fiesta". 

"En realidad no es una fiesta", dijo Amanda. "Es sólo una forma de aterrorizar a 
los tres neandertales". 

"Tienes que permanecer arriba fuera de la vista hasta el final", dije. “Luego 
vienes deslizándote escaleras abajo, todo escondido en negro, con la máscara 
mortuoria en tu cara, flotando, flotando hacia abajo para asustarlos”. 

Rita golpeó con el pie. "Entiendo todo eso", gruñó ella. “¿Pero por qué no puedo 
comer pizza, refrescos y chips de tortilla como todos los demás?” 

“Acabamos de explicarlo”, dijo Amanda. 

“¿Por qué no tomas un trozo de pizza?ahora?” Yo dije. "Llévalo arriba 

contigo". 

"¡Pero ahora no tengo hambre!" -exclamó Rita-. 

Un fuerte golpe en la puerta puso fin a la discusión. Rita tomó una porción de pizza de la 
caja que estaba en la mesa de la comida y salió corriendo hacia las escaleras. 

Esperé hasta que estuvo totalmente fuera de vista y luego abrí la pesada puerta 
de madera. Como prometieron, Mickey, Morty y Kenji estaban allí con sus disfraces de 
esqueletos. 

Los disfraces eran realmente increíbles. Si te gustan los disfraces asquerosos. Las 
máscaras de calaveras tenían grietas en la frente y grandes arañas pintadas que salían de las 
grietas. Los huesos de la parte delantera de los disfraces estaban amarillentos y agrietados. 
Y manchas de sangre oscura cubrían sus pechos. Uno de los disfraces tenía una enorme rata 
gris aferrada a las costillas huesudas. 

Me puse a un lado para que pudieran entrar a la casa. "¿Quién se 
supone que eres?" -Preguntó Kenji. "¿Mujer Maravilla?" 

Los tres se echaron a reír. 


"No. Capitán América”, dije. Señalé al otro lado de la habitación. "Amanda es una 
princesa marciana". 

“¿Tu mamá te hizo ese disfraz?” -le preguntó Mickey. Señaló con 
los dedos una de las altas antenas de su cabeza. Ella no le respondió. 


Los tres cruzaron la habitación del frente, sus cráneos brillando a la luz de las 
velas. Se dirigieron a la mesa de la comida y cada uno tomó grandes botellas de 
Coca-Cola de dos litros. Se suponía que la Coca-Cola era para todos. Pero cada uno 
de ellos se llevó una botella entera a la boca y bebieron. 

Luego eructaron tan fuerte y largamente como pudieron. 

Eso los hizo reír como tontos, chocando los cinco y chocando 
los nudillos. 

Que idiotas. 

Intenté ponerme manos a la obra. "Esta casa definitivamente está encantada", dije 
en voz baja. 

“¿Habéis estado alguna vez en una casa embrujada?” Amanda les 

preguntó. 

Antes de que pudieran responder, un grito agudo y estridente rompió el 
silencio. Me volví hacia la escalera. ¿Vino desde arriba? 

Otro grito de horror, tan agudo que resonó en mis oídos. SÍ. 

Definitivamente fue desde arriba. 

Los tres esqueletos se congelaron e intercambiaron miradas. 

Me volví hacia Amanda. No sabía qué hacer. "Es eso Rita 
¿Gritando así? Susurré. 


"Yo... no creo que sea real", dijo Amanda, pero sus ojos estaban muy abiertos por el 
miedo. 

“¿Instalamos efectos de sonido de gritos arriba?” Susurré, 

"No lo recuerdo". 

Mickey y Morty se pusieron a mi lado y me empujaron entre ellos. 
"Mirar. Hicimos un sándwich Scotty”, dijo Morty. Me volvieron a golpear. 
"¿Por qué no subes y ves quién está gritando?" 

"Uh... se detuvo", dije. 

Kenji estaba en la mesa de comida. Se había quitado la máscara de calavera para poder 
llenarse la boca de chips de tortilla. 

"Esto es muy aburrido", dijo Mickey, bostezando. “¿Llamas a esto una fiesta? Es más 
como un funeral”. 

“He tomado exámenes de geografía que eran más emocionantes que este”, coincidió su 

gemelo. 

“Y probablementereprobadoellos también”, dijo Amanda. 

"No lo olvides, estamos en una casa embrujada", dije. “¿No puedes sentir las 
vibraciones? ¿No puedes sentir que hay alguna otra presencia aquí, unafantasmal 
¿presencia?" 

Morty volvió a eructar muy fuerte. 

"Mira aeso!” Lloré. Fingí estar sorprendida mientras señalaba los pasos que 
cruzaban el suelo en la entrada del comedor. Las huellas que había dejado al 


pisar la sustancia viscosa verde. "Esas huellas van a la pared y se detienen". 


"¿A quién le importa?" Dijo Kenji, escupiendo patatas fritas de su boca mientras hablaba. 


Empecé a decir algo sobre el protoplasma fantasmal. Pero me detuve 
cuando algo oscuro cayó flotando sobre nosotros. 

Oscuro y vaporoso, deslizándose desde el techo. Sombras fantasmales, tal vez una 
docena de ellas. Las espeluznantes figuras transparentes flotaban sobre nosotros. Estaban 
fríos al tacto. Se sentían como gotas de lluvia sobre mi piel. Las sombras se disolvieron 
cuando tocaron el suelo. 

"No me gusta esto", tartamudeó Morty. Agitó los puños y trató 
de alejar las sombras. Pero su puño los atravesó. 

“¿Es esto algún tipo de truco?” - exigió Mickey. 

Amanda y yo intercambiamos miradas. No dijimos una palabra. Pero sabíamos lo 
que el otro estaba pensando. 

Los gritos en el piso de arriba... las sombras fantasmales que se arremolinaban sobre nosotros... ¡Estos 


no son los sustos que sembramos nosotros! 


Escuché un fuerte ruido en la ventana delantera. Un clic y un golpe como 
si alguien intentara entrar. 

Me tambaleé hacia el frente de la habitación y, a la luz parpadeante de las velas, 
vi unos dedos huesudos al otro lado del cristal. Tocando... tocando... 

Y entonces apareció un cráneo humano. Tragué. Amanda gritó. Nos quedamos 

boquiabiertos ante el esqueleto golpeando la ventana. "Es... ¡no es un disfraz!" 
Me atraganté. 

Mickey, Morty y Kenji no se movieron. Se quedaron mirando los huesos que golpeaban 
sin mover un músculo. ¿Estaban congelados de miedo? 

“Ooo0dddahhhhhh." 

Un gemido ensordecedor, como el de un animal moribundo, se elevó a mis pies. 


Me di vuelta, esperando ver algún tipo de criatura en el suelo. Pero no habia nada alli. 


El esqueleto junto a la ventana había desaparecido en la oscuridad de la 
noche. Retrocedí. Todo mi cuerpo se estremeció. 

Esto no está bien. Esto no es lo que Amanda y yo planeamos. 

¿Que está sucediendo aquí? 

"Oye, ¿qué es ese olor?" Mickey olisqueó el aire y luego se tapó la 
nariz con los dedos. 

"Qué asco." Kenji puso una cara amarga. "Élapestaaquí”. 

Respiré hondo y casi vomité. “Es... es como veneno. gas," 

Susurré, 

Los tres matones empezaron a ahogarse, a farfullar y a toser. Las lágrimas 


rodaron por sus rostros. Se apoyaron el uno en el otro, gimiendo y quejándose. 


¿Cómo describir el olor pútrido? Es como si tomaras carne en descomposición, leche en 
mal estado, huevos podridos y neumáticos quemados y los mezclaras todos juntos en un 
olor denso y humeante. 

Sosteniendo mi brazo sobre mi boca y nariz, crucé la habitación tambaleándome 
hacia Amanda. "Estoy tratando de contener la respiración", dijo. “Pero el olor... es 
adentroja mí!" 

"Tenemos que atrapar a Rita", le dije, tirando de su brazo. Mi estómago dio un vuelco. "Tenemos 
que conseguir a Rita y conseguirafuerade aquí." 

"No entiendo", susurró Amanda. “Estos no son los sustos que creamos. 

¿Por qué está pasando esto?" 

“Sólo hay una explicación”, dije. “Los gemidos que escuchamos... los susurros. la 

casa realmenteesobsesionado. Y quienquiera que esté rondando este lugar quiere 


asustarnos hasta la muerte!” 


Amanda se dirigió a las escaleras para buscar a Rita. Pero Morty se movió rápidamente 
para bloquear su camino. "¿Qué ocurre?" el demando. "¿Adónde vas?" 

"Nosotros... tenemos que salir de aquí", tartamudeó Amanda. Ella esquivó hacia la 
derecha. Pero Morty no la dejó pasar. 

"¿Salir? ¿Por qué?" - exigió Mickey. "La fiesta acaba de empezar". Me di cuenta 

de que el olor había desaparecido. Empecé a respirar normalmente. “Ese tenía 

que ser el olor de los muertos”, dije. “¿No lo ves? No estamos seguros aquí. Esta 
fiesta fue una mala idea”. 

Kenji sonrió. “¿Estás bromeando? creo que es unimpresionante 
fiesta." Agarró un trozo de pizza, lo enrolló y se lo metió en la boca. 

"Bien bien. Permítanme ser totalmente honesto con ustedes”, dije. Estaba 
respirando con dificultad. El sudor rodó por mi frente. 

"¿Tienes demasiado miedo para quedarte?" -Preguntó Kenji. 

"¿Quieres ir a casa con mamá y tomar tu jugo de manzana?" Mickey 

intervino. 

“¿Te chupas el dedo?” -Preguntó Morty. "En serio. ¿Tú?" "¡Escúchame!" 

Lloré. “Tenemos buenas razones para tener miedo. No lo entiendes. 
Todos tenemos que salir de esta casa. Hay algo maligno aquí y quiere 
atraparnos”. 

"Él está diciendo la verdad", dijo Amanda. "No estamos siendo simplemente 

débiles". "¡Me parecen débiles!" dijo Mickey. Los otros dos se rieron. 

“Organizamos un montón de sustos”, les dije. “Amanda y yo... hemos estado 
trabajando aquí toda la semana. Ponemos fantasmas en el armario y gritamos 
efectos de sonido por todas partes y nos reímos con linternas y todo tipo de cosas 


espeluznantes. Porque queríamos darles un buen susto”. 


“Pero no hicimos las cosas que están sucediendo”, les dijo Amanda. "Ese 
olor horrible... el esqueleto en la ventana... los fantasmas sombríos flotando 
desde el techo... ¡Esos no eran nuestros!" 

Mickey se quitó la máscara de esqueleto y miró a Amanda con los ojos entrecerrados. “¿No 
hiciste esas cosas?” 

"No yo dije. "Eso es lo que estamos tratando de decirte". 

Morty se quitó la máscara y la arrojó sobre la mesa. "Te refieres a -?" "Quiero 

decir que tenemos que salir de aquí rápido", dije. “La casa tiene sus propios 


sustos. ¡Y tengo el mal presentimiento de que los sustos van a empeorar mucho! 


“¿Podemos entonces dejar de perder el tiempo yir?” —suplicó Amanda. 

Para mi sorpresa, los tres chicos se echaron a reír. Se rieron, se 
golpearon los nudillos y se arrodillaron, riendo tan fuerte que no podían 
mantenerse en pie. 

Amanda y yo nos miramos fijamente. Mi corazón estaba latiendo. Sabía que 
estábamos en un peligro terrible. ¿Qué podría ser tan divertido? 

"Ustedes, los gatos miedosos, son demasiado fáciles", dijo finalmente Mickey. "No eres 
divertido. Eres demasiado fácil de asustar". 

Hice un sonido de saliva. "¿Eh?" "¿Qué 

estás diciendo?" dijo Amanda. 

“NOSOTROS plantamos esos sustos”, respondió Mickey. “Los configuramos todos. 
Sacamos el tuyo y le pusimos nuestros sustos. 

"Te vimos colarte en esta casa el sábado pasado", dijo Kenji. 
"Cuando nos invitaste a tu fiesta, descubrimos lo que planeabas hacer". 

"No es que seamos idiotas", dijo Morty. “No fue demasiado difícil de entender. Así 


que decidimos crear nuestros propios sustos y ver si podíamos darte una lección”. 
"Pero es muyy fácil asustarte", dijo Mickey. "No es nada divertido". 
Vaya. Doble ¡vaya! 


¿Alguna vez he estado tan enojado, tan molesto y tan frustrado en toda mi vida? 


No me parece. 


Nuestra gran oportunidad de vengarnos de los tres matones.¡Y vuelven a 

ganar! 

¿Qué tan triste es eso? 

Dejé escapar un largo suspiro. "Supongo que nos tienes", murmuré. 

"Estaba asustado. Lo admito”, dijo Amanda, con los ojos fijos en el suelo. 

"También podría comer un poco de pizza antes de que se enfríe", dije. Estaba a 
medio camino de la mesa de la comida cuando vi algo moverse en la escalera. 
"Oye..." Comencé a lanzar un grito, pero se me atascó en la garganta. 

Cerca de lo alto de las escaleras, vi la fea máscara mortuoria. Parecía aún más 
grotesco a la luz parpadeante de las velas. La máscara flotó en la oscuridad y comenzó a 


moverse hacia abajo, flotando aproximadamente a un pie por encima de la barandilla. 


“Vaya. Mirar." Señalé. 

Todos nos volvimos y miramos la máscara flotando escaleras abajo, de un color azul 
anaranjado en la luz tenue. Rita estaba escondida en su traje negro. No podías verla en 
absoluto. 

La boca de Mickey se abrió. Morty emitió un gorgoteo. Los ojos de Kenji se 
abrieron de miedo. 

La máscara pareció balancearse en el aire, por sí sola. Lentamente, en silencio, 
bajó las escaleras. 

Morty volvió a gorgotear. Mickey se quedó congelado, boquiabierto ante la aterradora 

escena. 

¡FinalmentePensé. Finalmente, asustamos a estos tipos. 

Gracias, Rita. ¡No sabrías que sería Rita la que los asustaría! 

La máscara flotaba al pie de las escaleras. Su feo ceño incluso hizo a mí 

temblar. 

Observé a los tres matones, presa del miedo. Entonces, para mi sorpresa, Mickey 
se lanzó hacia adelante. Trotó por la habitación, con los ojos fijos en la máscara. 
“¿Quién lleva esa máscara?” gritó. "¿Quién está ahí? Veamos quién es”. 

No lo dudó. Corrió hacia la máscara, la agarró con ambas manos 
yrasgadolejos. 


Entonces todos gritamos cuando vimos que habíanadieusando la máscara. 


Nada Rita. Nadie. Nadie. 
La fea máscara mortuoria flotaba por sí sola. 


"¡Eso es imposible!" Lloré. Tropecé hacia atrás, tratando de alejarme de la 
máscara flotante. 

Los cinco retrocedimos. Nadie habló. No podía apartar los ojos de la fea 
y ceñuda máscara. 

Rita, ¿dónde estás? ¿Dónde? 

Y luego una risa, una risa fría y cruel resonó desde la máscara. La risa 
profunda de una mujer, ronca y áspera. 

Antes de que terminaran las risas, Mickey abrió la boca y lanzó un grito de miedo. 

Se giró, se quitó la máscara de calavera y salió disparado hacia la puerta principal. 
Todos lo seguimos, nuestros zapatos resonaban pesadamente sobre las tablas de 
madera. 

Otra carcajada resonó en nuestros oídos. Nos siguió hasta el frente de 
la casa. 

Antes de llegar a la puerta principal, un espeso remolino de niebla púrpura se levantó frente a 
nosotros. La niebla giró locamente, extendiéndose, llenando la habitación oscura con una 
espeluznante luz violeta. 

"¡Abre la puerta!" Morty le gritó a su hermano. "¡Date prisa, ábrelo!" Todos nos 

detuvimos en seco cuando la niebla púrpura se disipó y una mujer se paró 
frente a nosotros. Llevaba un vestido negro largo hasta el suelo. La reconocí de 
inmediato. Reconocí su cabello blanco y liso, su piel pálida pegada a su rostro, el 


diente de oro en medio de su boca mientras nos sonreía. 


“Cálmense todos”, dijo. "Toma un respiro. No vas a ninguna 
parte." 
“¿Es esa la mujer que viste en tu casa?” Amanda susurró. 


Asenti. Me volví hacia la mujer. "¿Quién eres?" Lloré con voz 
temblorosa. "Sé que no eres mi tía Ida". 

“Por supuesto que no soy tu tía Ida”, dijo la mujer con una mueca fría. “Tu 
tía Ida todavía está vivo¿No es así? 

Amanda jadeó. Detrás de mí, Mickey, Morty y Kenji murmuraban 
entre sí. 

"¿Entonces, quién eres?" exigí. “¿Qué estabas haciendo en mi 

casa?” 

“Mi nombre es Lillian”, dijo. "Ese es un nombre encantador, ¿no?" 

"Supongo", dije. No sabía cómo responderle. 


“Yo solía ser una persona encantadora”, dijo, su voz ronca ahora era un susurro bajo. 


"¿Vas a responder mis preguntas?" Se me quebró la voz. Me temblaban las 
piernas. "¿Por qué estabas en mi habitación?" 

"Estaba buscando la máscara, por supuesto", espetó. "Llegaste a casa de la 
escuela antes de que pudiera encontrarlo". Ella agitó su mano en el aire. La 
máscara llegó flotando a través de la habitación hacia ella. Ella lo atrapó y lo 
levantó hacia nosotros. “Gracias por devolvérmelo esta noche. Tu hermana Rita y 
yo nos hemos hecho muy buenas amigas”. 

Oh, no. rita... 

"¿Donde esta ella?" exigí. “¿Dónde está Rita? ¿Qué has hecho con 

ella? 

Lillian agitó una mano para calmarme. “No te preocupes, Scott. Verás a tu 
hermana otra vez. Tendrás mucho tiempo para pasar con ella”. Estudió la 
máscara como si la viera por primera vez. “Estoy muy feliz de tener esto de 
regreso. Hiciste algo malo, ¿no es así, Scott? 

Todos los ojos estaban puestos en mí ahora. "S-sí", tartamudeé. "Hice. Realmente 
lamento haberlo robado. No sé por qué lo hice. Fue loco. Estaba mal. Me alegra que lo hayas 
recuperado". 

Ella sonrió. Incluso en la penumbra, el diente de oro brillaba. "Yo también estoy 


feliz de recuperarlo". 


Tomé una respiración profunda. “Entonces... ¿podemos todos irnos a casa ahora?” Pregunté, mis ojos 
en la puerta detrás de ella. 

Ella sacudió su cabeza. "No", susurró ella. “No volverás a casa. Te 
quedarás aquí conmigo”. 

Las palabras enviaron un escalofrío por mi espalda. "¿Para siempre?" 


“Sí, Scott. Para siempre." 


"¡No puedes mantenernos aquí!" -gritó Mickey-. Tenía los ojos puestos en la puerta. 

"Puedo hacercualquier cosa", respondió Lilian. “Tengo la máscara. Tengo poderes que 
no puedes imaginar”. Ella entrecerró sus ojos azules hacia Mickey. "Puedo hacerte 
desaparecer". 

"Identificacióncomodesaparecer”, dijo Mickey. "Justo por esa puerta". 

"Pero voy a mantenerte aquí conmigo", dijo Lillian, haciendo girar la máscara 
en su dedo índice. "Ha pasado tanto tiempo desde que tuve compañía". 

"¿Tú... has estado viviendo en esta casa?" Tartamudeé. 

Ella se rió. “No he estado viviendoen cualquier lugar. He estado atrapado 
dentro de esta máscara durante al menos cien años. Mi espíritu estaba 
atrapado dentro de la máscara, encerrado en esa caja de madera”. Ella me 
miró con fuerza. “Cuando entraste a esta casa, debiste oírme llorar y gemir. 
Tan triste... tan sola”. 

"Pero... pero..." No sabía qué decir. 

Ella continuó, con sus ojos fijos en los míos. “Cuando abriste la caja, me escapé 
de la máscara. Escapé en una nube de niebla púrpura”. 

Recordé la niebla. Amanda y yo estábamos en mi habitación. Abrí la 
caja y la niebla púrpura salió disparada. 

"Se sentía tan bien ser libre". Lillian cerró los ojos. Parecía estar 
hablando sola. "Muy bien... muy bien". 

“Eso significa que yoayudótú", dije. “Yo soy quien te liberó. Entonces, ¿por qué no 
puedes configurara nosotros¿gratis?" 

Ella me dedicó una sonrisa triste. Su diente de oro brillaba. "No sabes 
nada, hacertú? Iforzadoque me ayudes. ¿No sentiste mi poder? 


¿Llevándote a la caja? IhechoTú robas la caja, Scott. Te hice abrirla y 
liberarme. ¿Realmente pensaste que tenías el control? 

"Yo... yo..." farfullé., 

Mickey se acercó a mí. "Ella es una mujer mayor", susurró. "Si todos 
corremos hacia la puerta a la vez, ella no podrá detenernos". 

"No creo que sea una buena idea", le susurré en respuesta. 

Pero Mickey no esperó. Hizo una señal con ambas manos y él y Morty salieron 
corriendo hacia la puerta. 

No dieron dos pasos cuando se congelaron y luego comenzaron a gritar 
de dolor. Se llevaron las manos a las orejas. Se quejaron y se golpearon las 
orejas. Pude ver humo flotando desde sus cabezas. 

"¡Detener! ¡Por favor para! ¡Hazlo parar!" Mickey chilló. 

Lillian tenía una mano levantada. Lo bajó lentamente. 

"Lo que hicehacerA ellos? Amanda exigió. 

Lillian ofreció una sonrisa fría. “Les prendí fuego a los oídos”. Ella echó hacia 
atrás la cabeza y se rió. “¡Les puse las orejas más crujientes!” 

Mickey y Morty murmuraron para sí mismos, frotándose tiernamente sus orejas 

ennegrecidas. 

"Te lo advertí", dijo Lillian en voz baja. “Tengo todo tipo de poderes. No 
deberías pensar en escapar. Podrías lastimarte”. 

“Ahora eres libre”, le dije. “Y tienes todos tus poderes mágicos. Entonces, ¿por 
qué nos necesitas? ¿Por qué no puedes dejarnos ir a casa? 

"Sí. Vámonos a casa”, repitió Amanda. "Por favor." 

Lillian volvió sus ojos hacia mí. "No lo entiendes, Scott", dijo en voz baja. 
“Déjame explicarte la magia de la máscara. Para que yo pueda permanecer libre, 
alguien másdebe vivir dentro de la máscara”. 

Amanda jadeó. Morty hizo un sonido ahogado. 

Lillian tenía la máscara en sus manos y avanzaba hacia mí. Sus ojos se 
fijaron en los míos. Levantó la máscara, preparándose para deslizarla sobre 
mi cara. “Y te elegí a ti, Scott. Lo has usado antes. Sabes que no duele”. 

“¡N-no!” Dejé escapar un grito tartamudo. Di un paso atrás. Luego otro... y 


tropezó. "Ohhhh", gemí mientras tropezaba con el zapato de Mickey. aterricé 


duro en mi espalda. 

Y antes de que pudiera ponerme de pie, Lillian me puso la máscara de 
madera en la cara. 

"Tendrás sueños tan encantadores allí, Scott", dijo. "Vivirás en un maravilloso 
mundo de fantasía, por los siglos de los siglos". 

Intenté gritar, pero la máscara ahogó mi voz. Presionó la máscara con 
fuerza. Más difícil. 

No podía hablar. No podía respirar. 

Intenté patear, agitar y retorcerme para salir de debajo. Pero Lillian tenía una 
fuerza sorprendente. Ella estrelló la máscara contra mi cara.... 

Hasta que sentí que me hundía en él. Cayendo en su oscuridad. Una vez más vi la 

cortina gris de niebla. Y oí las voces parloteantes, voces distantes en lo profundo de 


la máscara, subiendo y bajando sobre un constante zumbido de estática. 


me estoy hundiendo,Me di cuenta. Hundiéndome en la niebla, en el mundo de la máscara... 


hundiéndome muy rápido. 


Sentí como si estuviera volando ahora, volando de cabeza hacia un agujero profundo. 
Cayendo cada vez más rápido en la niebla gris, en el parloteo de voces extrañas. Sabía que 
desaparecería y nunca regresaría, nunca volvería a ver la luz. 

Y justo cuando me sentí rodeado... perdido en otro mundo... en ese 
último momento, escuché un grito. 

"¡Suéltalo! ¡No puedes hacerle eso! 

¿Fue Amanda? ¿Amanda gritando desde una distancia tan lejana? Sí. El grito 

alarmado de Amanda me despertó. Mi mente luchó contra la niebla gris. 
Apreté la mandíbula, abrí los ojos y me obligué a estar alerta. 

Agarré los lados de la máscara y torcí todo mi cuerpo hacia un 
lado. Me alejé de Lillian y del poderoso agarre de la máscara. 

Parpadeé alerta. Respiré. Mi cerebro volvió de la 

oscuridad. 

Antes de que pudiera moverme, Lillian volvió a atacarme con la máscara levantada. 
Sus ojos azules ardieron con nueva intensidad. Ella lanzó un rugido mientras me 
apuñalaba la máscara en la cara. 

"¡De ninguna manera!" Grité. Se lo arrebaté de las manos y le cubrí la cara 
con él. 

“¡Nooooo!” El grito de horror de Lillian resonó cuando tropezó con la 

máscara. 

Ella se retorció y se retorció. Pero ella era ligera y frágil y no era rival para 
mí. Lo mantuve apretado contra ella. 

"¡No puedes hacer esto!" ella gimió. "¡No puedes volver a atraparme allí!" Pero 

presioné la máscara sobre ella. Y mientras luchaba por mantenerlo en su lugar, ella 


desapareció dentro de él. Primero su cabeza, sus hombros, sus brazos... tirados 


dentro de la máscara por una poderosa fuerza invisible. 

Y justo antes de hundirse completamente en la máscara, dejó escapar un grito 
furioso: “¡No puedes retenerme aquí! ¡No puedes retenerme! ¡No puedes! Túno 
poden" 

Un fuerte estallido, un rugido ensordecedor, me hizo soltar la máscara y taparme los 
oídos con las manos. Una chisporroteante bocanada de vapor púrpura salió disparada de 
la máscara y se disparó directamente hacia el techo. Vi la nube púrpura alejarse flotando y 
desaparecer arriba. 

La máscara se me cayó de las manos y cayó al suelo. Lillian había 

desaparecido. 

Morty, Mickey y Kenji parecían aturdidos. Se quedaron allí, 
parpadeando y sacudiendo la cabeza. 

Finalmente, Mickey habló con voz temblorosa. "Vamos a salir de aquí. Ustedes dos 
saben cómo organizar una fiesta”. 

Morty me dio un empujón. "La próxima vez, come más pizza y menos 

fantasmas". 

Nuestros zapatos resonaron en el suelo mientras los cinco corríamos en estampida 
hacia la puerta principal. Abrí la puerta y todos salimos corriendo hacia la noche. El aire 
frío se sentía tan bien en mi cara ardiente. Respiré profundamente varias veces. 

¡Estoy vivoPensé.No estaré atrapado dentro de una máscara mortuoria 

para siempre. Me volví hacia Amanda. “¿Quieres venir a mi casa?” Ella se 

estremeció. "Sólo quiero llegar a casa". 

Podría entender eso. Le hice un gesto con el pulgar hacia arriba y salí corriendo a toda 

velocidad. 

Estaba a medio camino de casa cuando recordé que había olvidado algo. 


Rita. Rita todavía estaba en la casa embrujada. 
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Me di la vuelta y corrí de regreso a la casa, mi corazón latía con fuerza. Por 
supuesto, no quería volver a ese aterrador lugar. Mientras corría, sentía como si 
mis zapatos pesaran mil libras. 

Rita. ¿Cómo podría olvidar a Rita? 

Rita estuvo arriba todo el tiempo. ¿Estaba ella bien? 

Las nubes habían flotado sobre la luna, cubriendo la calle de oscuridad. Me detuve 
en la acera y miré hacia la casa. En nuestra prisa por escapar, habíamos dejado la puerta 
principal abierta de par en par. 

Subí a lo alto de la entrada y me tapé la boca con las manos. 
“¿Rita? ¿Estas ahi?" Mi voz se quebró cuando grité dentro de la casa. 


Respiré hondo y entré. Las velas todavía parpadeaban en la sala de 
estar. Vi la máscara mortuoria de madera, boca abajo en el suelo. Todo mi 
cuerpo se estremeció al verlo. 

Crucé hasta las escaleras y grité. “¿Rita? ¿Sigues ahí arriba? 

Silencio. 

“¿Rita? ¿Dónde estás? ¿Estás arriba? Sin 

respuesta. 

No tuve elección. Subí las crujientes escaleras. La llamé de nuevo por su nombre en la parte 
superior. Sin respuesta. Estaba demasiado oscuro para ver algo allí arriba. Deslicé mi mano a lo 
largo de la pared hasta que llegué a una puerta. “¿Rita? Hola, Rita? ¡Respóndeme!" 

Mi voz resonó por el pasillo. Me moví lentamente de una habitación a otra. No hay 
señales de Rita. 

Regresé a las escaleras con una sensación pesada en la boca del estómago. La llamé 


por su nombre diez veces más. Luego, enfermo de miedo, me desplomé fuera de la casa. 


y caminó lentamente a casa. Nunca en mi vida había estado tan asustada y preocupada. 

Dejé a mi hermana arriba en esa casa y ahora ya no está. Necesitaba 

decírselo a mamá. Necesitaba conseguir ayuda. Tendré que llamar a la 

policía. 

Las luces estaban encendidas en la cocina. Me dirigí a la puerta de la cocina y jadeé de 
sorpresa. Rita estaba sentada en la encimera de la cocina, examinando un montón de dulces 
de Halloween. 

"¡Oh, vaya! ¡Oh, vaya!" exclamé. "¡Estás en casa! ¡Estas bien!" Estaba 
tan feliz y aliviado que corrí yabrazadojsu! 

Ella hizo una mueca. "Dáme un respiro." 

“¿Cómo escapaste?” Lloré. “¿Cómo saliste de esa casa?” “No 

escapé”, dijo. 

"¿Eh? ¿Qué quieres decir?" Lloré. 

“No escapé, Scott. Yo estaba arriba. La niebla púrpura llegó disparada hacia arriba. 
¿Recordar? ¿Lillian estaba dentro de la niebla púrpura que salió disparada de la 
máscara? Rugió arriba y se posó sobre mí”. 

"¿Decidido por ti?" Mi voz se quebró. "¿Y que? ¿Qué pasó? ¿Qué 
estás diciendo, Rita? 

Ella se encogió de hombros. "No 

importa." "No. Dime.Decina mí!" exigí. 

"No es gran cosa", dijo. Cogió un puñado de dulces. "¿Quieres un 
trozo, Scott?" 

Ella me dio una gran sonrisa. Una 

gran sonrisa... Sí, una gran sonrisa. Y 

comencé a gritar. 

Porque vi el brillo del diente de oro en el frente de su boca. 
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